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A GUISA D E PRÓLOGO 
A l Oriente del viejo Moi icayo que eleva hacia el cielo su b lan-
ca cabeza y sus lomos de gigante, se ext ienden las tierras bajas 
que el E b r o fecunda con sus aguas. H a c i a el Oeste siguen las 
tierras altas, corazón de la ant igua Celt iber ia. Esas tierras altas, 
hoy conocidas con el nombre de meseta sor iana, forman un ma-
cizo desde el cual se dominan mi l i tarmente tres grandes cuencas 
de nuestra península: l a del Duero , la del Tajo y l a del E b r o . 
Cuando riadas de hombres extraños entraron por los l lanos e 
impusieron su ley y dominio a sus habitantes, esas t ierras altas, 
con sus desfiladeros y parajes inaccesibles, fueron el refugio de 
los idealistas, de los que repugnaban otros cultos y otras leyes; 
y en esas t ierras altas, como en grandioso altar, ofrendaron a la 
Pa t r i a sus v idas y su sangre. Los que en las tres grandes cuencas 
eran derrotados por la d isc ip l ina y el orden, hic ieron de la meseta 
numant ina baluarte donde, en ú l t imo té rmino, se vent i ló la i n -
dependencia de España. 
V in ie ron con el t iempo nuevas organizaciones polít icas en E s -
paña y nuevas orientaciones económicas; unas y otras restaron 
impor tanc ia a esa meseta sor iana, hasta el punto de que hoy no 
es n i sombra de lo que antaño fué. U n inspirado poeta ha descrito 
en versos magistrales su actual s i tuación. 
¡Oh, t ierra tr iste y noble 
la de los altos llanos y yermos y roquedas 
de campos s in arados, regatos n i arboledas 
decrépitas ciudades, caminos s in mesones 
y atónitos palurdos s in danzas ni canciones 
que aun van , abandonado el mortecino hogar, 
como tus grandes ríos, Cast i l la , hacia la mar! 
Veréis l lanuras bélicas y páramos de asceta 
(no fué por estos campos el bíbl ico jardín) 
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son t ierras para el águila, u n trozo del p laneta 
por donde cruza errante la sombra de Caín (1). 
T ier ra es, s in embargo, esa meseta de noble prosapia y b r i -
l lante ejecutoria. E n sus cabezos y altozanos, en las laderas que 
baña el so l , cuando las azadas excavan metódicamente, se en-
cuentran restos de poblados antiquísimos donde la cerámica, las 
armas y otros objetos arqueológicos indican que su población fué 
numerosa y su cu l tura digna de estudio. E n una de esas excava-
ciones, u n procer i lustre que dedica su talento y sus dineros a l 
estudio de la Prehis tor ia , el Marqués de Cerralbo, descubrió en 
Tor ra lba la estación humana más ant igua entre las conocidas. L a s 
hachas, producto de la indust r ia humana, encontradas junto a 
los huesos del Elephas meridionalis, prueban la coexistencia en 
ese si t io del hombre y del ant iquís imo animal , desaparecido casi 
a l pr inc ip io de l a época cuaternar ia. 
L a a l tura y si tuación especial de esa meseta hicieron de ella 
baluarte contra las invasiones y punto codiciado para los pueblos 
que aspiraron al dominio de Iber ia. A l l í , durante la epopeya de la 
reconquista, cristianos y musulmanes r iñeron batal las tremendas 
por la posesión de u n desfiladero o de un altozano; desde allí hizo 
el gran A lmanzo r el ú l t imo esfuerzo para imponer a toda España 
la ley de Corán; en esa meseta, suevos y visigodos lucharon por l a 
posesión del suelo, nido de águilas desde el cua l podían tender 
su vuelo sobre las tres grandes cuencas de España. 
P o r esa meseta soriana pasearon sus legiones como enemigos 
unas veces, como amigos otras, los grandes generales cartagine-
ses; e l más i lustre de todos, el gran Aníbal , sacó de ella amigos y 
auxi l iares fieles que con su va lor y conocimientos mi l i tares, con-
t r ibuyeron a sus resonantes tr iunfos de I tal ia (2). 
E n la lucha t remenda, en la ú l t ima lucha que el espír i tu eu-
ropeo sostuvo en la ant igüedad contra el espír i tu asiático repre-
sentado por los fenicios de Cartago, España fué campo de com-
bate, y R o m a , que v ino a nuestra pa t r ia para l ib rar la de los car-
tagineses, concluyó por ser el dominador más duro que jamás 
haya padecido. Pero el pueblo romano no pudo bur la r la ley que 
impone la Geografía ibérica y para asegurar el dominio sobre E s -
paña, tuvo que sostener guerras porf iadas en la meseta central , 
guerras que sólo pudo l levar a feliz término gracias a la constan-
c ia y a la energía sobrehumana de aquel pueblo i lustre. 
An te la c iudad de Numanc ia chocaron dos civi l izaciones dis-
(1) Antonio Machado.—Campos de Castilla. 
(2) Tito Livio.—Silio Itálico. 
t intas. A l l í alentó por ú l t ima vez el espír i tu celtibérico ahogado 
en sangre por Escip ión y desfigurado luego por escritores roma-
nos o romanizados, más atentos a cantar las glorias de los genera-
les vencedores que a referir los hechos con rect i tud e imparc ia l i -
dad. P o r esto, por haber sido esta meseta sor iana el ú l t imo o casi 
el ú l t imo sit io de España donde los iberos tuv ieron v i da indepen-
diente, es por lo que las ruinas de Numanc ia , aunque deshechas 
por el incendio y mut i ladas por la codicia e ignorancia de propios 
y extraños, t ienen tan grande interés para el conocimiento de la 
ant igua Cel t iber ia y de la España anterromana. 
Después de la destrucción cruel de la c iudad celtíbera, sobre 
sus ruinas se construyó, andando el t iempo, ot ra c iudad romana, 
probablemente con el f in de consol idar la conquista. Los hal laz-
gos en este estrato romano t ienen escaso interés histórico; su va lor 
artíst ico tampoco es extraordinar io. Sólo merece mención un bra-
zo de estatua de bronce que forma contraste con la general idad 
de los objetos depositados en el Museo Numant ino . 
Los excavadores que removían la t ierra, al l legar a l fondo de 
una cueva, en sitio perfectamente ibérico, bajo la capa romana 
más superf ic ia l y bajo la capa de ceniza testigo del incendio de 
Numanc ia , ha l laron un día un hermoso brazo de estatua de bron-
ce. Se buscó con afán el resto de la estatua; un día y otro espera-
ron los directores de la excavación topar con el robusto tronco o 
la hermosa cabeza, pero todo fué en vano. E l brazo amputado 
yacía solo, s in que hasta la fecha se pueda sospechar cómo pudo 
l legar a Numanc ia n i a qué estatua pudo pertenecer. 
L a presencia de este hermoso brazo en terreno indiscut ib le-
mente ibérico p lantea una serie de problemas que hoy no pueden 
tener solución. ¿Fundieron estatuas los numantinos? No es pro- . 
bable. ¿En alguna de sus excursiones guerreras mut i la ron la es-
ta tua por fervor religioso y l levaron a su casa el brazo amputado? 
¿Tenían alguna estatua en la c iudad y destruyeron durante el 
sitio el resto' que hoy fal ta, para fabr icar armas de bronce? ¿Al 
hacer excursiones se apoderaban de cuanto bronce podían y el 
brazo encontrado es el resto de u n botín? Nada sabemos n i es 
fáci l que lo sepamos en el porveni r . 
L a c iudad ibérica, l a verdadera N u m a n c i a y todos los objetos 
a ella pertenecientes t ienen, por el contrar io, un va lor histórico 
incalculable. Gracias a ellos podremos formarnos idea exacta del 
adelanto o atraso de aquel pueblo y podremos conf i rmar, rect i f i -
car o ampl iar las noticias que geógrafos e historiadores nos lega-
ron de la España anterromana. A juicio mío, un punto que vale 
la pena de ser estudiado, aprovechando estas nuevas fuentes de 
conocimiento, es las ideas médicas de los antiguos habitantes de 
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Iberia y sus procedimientos curat ivos. Sin grandes merecimientos 
voy a in tentar tan simpát ica como dif íc i l empresa. A l hacerlo, 
más que el deseo de acertar, me guía el de l lamar la atención so-
bre estos asuntos para que otros, con más talento y más medios, 
cont r ibuyan a l conocimiento de la ant igua Med ic ina y de la c i v i -
l ización ibérica. 
L a admirable labor de los Cerralbo, Siret, Mél ida, Santacruz, 
T . Ramírez, Simancas y otros cien, necesita, a juicio mío, e l con-
curso que pueden prestarle, con sus conocimientos técnicos, otras 
profesiones. E l ingeniero, el mi l i tar , el químico, etc., etc., pueden, 
s in ser arqueólogos, contr ibui r grandemente al esclarecimiento de 
los muchos y obscuros problemas que plantea la Arqueología. L a 
Medic ina tamb ién puede y debe aportar su grano de arena a esa 
obra común; a ese noble intento obedece la redacción de este mo-
destísimo t rabajo. 
Amigos cariñosos, unos con su cu l tura art íst ica, otros con sus 
grandes conocimientos de H is to r i a y Arqueología, han contr ibuido 
poderosamente a hacer más ameno e intel igible este t rabaj i l lo ; 
para unos y otros, art istas y sabios, m i grat i tud más sincera. 
Numancia.—Etimologías.—Su situación.—Influencias orientales en 
España.—Valor cultural del pueblo fenicio.—Raza de los nu-
mantinos.—Calles de la ciudad celtíbera.—Habitaciones y casas. 
L a etimología de la pa labra Numanc ia ha sido objeto de nu-
merosas invest igaciones, a decir verdad, no siempre afor tunadas. 
Anton io de Guevara der iva N u m a n c i a de N u m a , el famoso rey 
romano, de quien dice que fué el fundador de la c iudad celtíbera. 
Cortés lo hace de Nómades, por suponer que debieron ser nóma-
das los fundadores, y Echave del eúskaro Umanciá (laguna), en 
atención a las que, según algunos histor iadores, rodeaban a N u -
mancia . 
D o n Dámaso Sangorrín, i lustre deán de la Catedral de J a c a , 
gran conocedor de raíces y lengua céltica, a l hablar de Numanc ia 
expuso una et imología nueva para mí y que es muy posible sea la 
cierta, y a que, con muy buen acuerdo, prescinde del la t ín y busca 
el origen de esta pa labra en lenguas que se hablaron probable-
mente con anter ior idad en la región y buena parte de España. 
Según m i ant iguo maestro, Numanc ia se der iva del céltico 
Nemeto, lugar santo o sagrado. L a evolución y modif icaciones de 
esta palabra, mientras fué usada por los naturales y sobre todo, 
a l sufr i r la lat in ización, fueron o pudieron ser las siguientes: iVe-
me-to; No-me-ta; Nu-ma- ía ; Nu-man- t ( i )a . 
E n apoyo de esta opin ión podemos aduci r que Es t rabón l l ama 
a la c iudad Nomant ia , lo cual ind ica que no siempre fué l lamada 
como hoy lo hacemos. También conviene tener muy presente la 
mala vo lun tad con que los geógrafos antiguos escribían los nom-
bres de las ciudades y pueblos de España, por causa de la rara y 
di f íc i l pronunciación que, según ellos, las t imaba sus oídos deli-
cados (1). 
A b o n a también en favor de esta et imología el carácter general 
de los objetos encontrados en las excavaciones, entre los cuales 
hay muchos de uso probablemente religioso o ín t imamente l iga-
(1) Estrabón. —Plinio. 
dos con la rel ig ión. S in que yo responda de la exact i tud de la et i-
mología de m i maestro y amigo, creo que ta l vez sea la verdadera 
o a l menos la que más se aproxime a la verdad. 
Var ios escritores antiguos habían af irmado rotundamente que 
Fio- l-a (Fot." Casado). 
Ara de Júpiter, de piedra silícea, encontrada en las ruinas de Numancia. (Museo numantino). 
la c iudad de Numanc ia había estado s i tuada en Garray, pueblo 
de la prov inc ia de Sor ia. E n la noble y patr ió t ica cont ienda que 
durante var ios años sostuvieron Sor ia y Zamora acerca de s i l a 
célebre c iudad había exist ido en una u otra prov inc ia , terció el 
erudito D . An ton io de Guevara , el cua l , en una car ta célebre y 
hermosísima, falló que Numanc ia había exist ido en Gar ray . Los 
argumentos de éste y otros autores de que no hago mención, 
eran poderosos; pero a juicio mío, el que desvaneció toda duda 
acerca de este importante extremo fué D. Eduardo Saavedra. 
Después de los trabajos del i lustre ingeniero no podía exist i r 
duda alguna acerca del sit io donde fué Numanc ia . Justo es, pues, 
que los españoles honremos el nombre de este varón esclarecido, 
y tratándose de Numanc ia , es justo también que, junto a ese 
FIO. 2 . " 
Cerámica de barro saguntino, de la ciudad romana. 
(Fot." Casado). 
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nombre, coloquemos el de otro español i lustre, el del Senador 
D. Ramón Beni to Aceña, cuya admiración por la c iudad inmor ta l 
se ha t raducido en u n monumento para honrar a los heroiccs ha-
bitantes y en un hermoso museo para conservar sus restos y re-
l iquias, ambos construidos a sus expensas. 
D o n Eduardo Saavedra, di jo: Aquí estuvo Numanc ia y probó 
su aserto con ta l copia de razones de orden histórico y puramente 
científico, que como y a di j imos, no podía caber n inguna duda. 
Los que han ido detrás del i lustre ingeniero han descubierto en 
Numanc ia calles y mural las; han clasif icado los objetos y han 
hecho cosas muy notables; pero la glor ia de haber f i jado con exac-
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t i tud el solar numaiUino pertenece exclusivamente al Sr . Saave-
dra (1). Según este autor, conforme con las indicaciones de los 
geógrafos e historiadores antiguos, Numanc ia estuvo s i tuada en 
el cerro de la Mue la , p róx imo a Gar ray , p rov inc ia de Sor ia , casi 
en la conf luencia del río Duero con el Tera (2). 
Los estudios de D . Eduardo Saavedra no habían transcendido 
al públ ico. Habían t ranscurr ido muchos años y, a decir verdad, 
nadie o casi nadie se acordaba en España de Numanc ia y de sus 
heroicos habitantes, cuando un día se presentó en Sor ia el señor 
Schul ten, alemán, subvencionado por sociedades científicas de 
A leman ia y, según mis not ic ias, por el mismo Emperador G u i -
l lermo II . Guiado por los estudios de D. Eduardo Saavedra, cu-
yos mapas poseía, y provisto de cartas de recomendación, tuvo 
todo género de faci l idades y empezó a pract icar excavaciones en 
el cerro numant ino; pero un poco molestos los sorianos de que 
fuesen los extranjeros quienes hicieran tales estudios, in ic iaron 
en la prensa una campaña con la que consiguieron que la aten-
ción públ ica se fi jase en estos interesantes asuntos y el Go-
bierno nombrase una comisión que pract icara las excavaciones y 
estudios. 
L a obra del Sr . Schul ten será indudablemente muy discut ida; 
pero en just ic ia hemos de reconocer que a su intervención se debe 
que el públ ico. Gobierno y hombres de ciencia hayan tomado con 
calor la práct ica de excavaciones en España; pues a las de N u -
mancia han seguido las de Mérida, Córdoba, etc., etc. H o y que 
las pasiones andan sueltas, podemos decir con toda serenidad de 
ju ic io: E l profesor Schul ten no descubrió Numanc ia ; pero a su i n -
tervención se debe el que N u m a n c i a sea mejor conocida, tanto 
por lo que él hizo como por el estímulo saludable que obligó a los 
españoles a estudiar y t rabajar. 
Conocido el si t io donde fué Numanc ia , sentimos el deseo de 
aver iguar o siquiera sospechar los motivos o razones por las que 
fué edi f icada en el cerro de su nombre. ¿Obedeció la elección de 
ese sitio a motivos de orden puramente mi l i tar y defensivo? Luga r 
es el cerro de la Mue la muy estratégico y fáci lmente defendible. 
Situado dentro de u n ancho va l le , las sierras fo rman alrededor u n 
enorme campo atr incherado; los ríos lo cercan en gran parte y 
bajo su mi rada podían los numant inos cu l t ivar grandes extensio-
nes de terreno. E n las gargantas y pasos obligados de las sierras 
circunvecinas, en el punto más apropiado, se encuentran los res-
tos de castros y fuertes y estos fuertes estaban tan bien si tuados. 
(1) V. Acerca de este extremo: Gómez Santacruz. «El Solar numantino». 
(2) E. Saavedra. Descripción de la vía romana entre Úxama y Augustóbriga. 
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que por medio de hogueras u otras señales ópticas pod ian comu-
nicar entre sí y todos o casi todos con la c iudad. "'*! í i Í! -I 
Situados los jefes en Numanc ia , por las señales de los fuertes 
avanzados pod ian conocer la p rox imidad, ' dirección y^fuerzas del 
Fio. 3.a (Fot." Casado). 
Monumento a Numancia, erigido en el cerro de su nombre por el senador D. Ramón Benito Aceña. 
enemigo y tomar las determinaciones necesarias para colocar sus 
tropas en el sit io más adecuado. Pod ian cortar las comunicaciones 
aprovechando los accidentes del terreno, y pudieron combat i r a l 
enemigo con las mayores probabi l idades de éxi to. D a d a la enorme 
diferencia de poderlo existente entre R o m a y Numanc ia , hay que 
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reconocer que más que el va lo r de los soldados contr ibuyó la inte-
l igencia y peric ia de los jefes a la por f iada defensa que, durante 
muchos años, hizo invencible a l a c iudad celtíbera. 
Con ser las anteriores razones muy importantes no bastan, a 
juicio mío, para expl icar y just i f icar la elección del cerro de la 
Muela para constru i r en él la c iudad de Numanc ia . Contra lo que 
muchos creen, la human idad ant igua no v iv ía solamente por y 
para la guerra. Otras ideas y otros sentimientos in f lu ían poderosa-
mente en su v ida y entre los sentimientos quizá el más importante 
de todos era el religioso. ¿Pudo in f lu i r algún mot ivo religioso en 
la elección de ese sit io? Hojeando a P l in io , en cuya H is to r ia N a t u -
ral se encuentran tantas y tan var iadas noticias del mundo ant i -
guo, leímos una que l lamó poderosamente nuestra atención, y es 
la siguiente: «Lugares en que no l lueve nunca. E n la is la de P a -
phos, en donde está el Templo famoso de Venus, hay un sitio don-
de no l lueve nunca. L o mismo ocurre en N e a , c iudad de T roada , 
alrededor del lugar donde está la Estatua de Minerva». 
Cuando P l in io escribió este pasaje, los romanos cultos y a no 
creían en sus dioses n i concedían a las creencias y supersticiones 
del pueblo la atención y respeto que les habían t r ibutado sus an-
tepasados. Así, esta not ic ia que P l in io da como una cur iosidad 
meteorológica tiene s in embargo un sabor y signif icado puramente 
religioso e ind ica b ien claramente que la humanidad ant igua, a l 
construir sus templos se preocupó de elegir aquellos lugares nota-
bles por a lgún accidente meteorológico, ta l vez porque en épocas 
anteriores a la erección de los santuarios sus solares habían sido 
sitios o lugares sagrados. 
E n el cerro de Numanc ia ocurre algo digno de mención. Los 
que v i ven en país o zona de tormentas frecuentes, saben que hay 
pueblos que sufren apedreos o granizadas, y en cambio, otros s i -
tuados a veces a corta distancia, se ven libres de tan funesto azote. 
Las compañías de seguros contra el pedrisco t ienen muy presentes 
estos datos para f i jar las pr imas en cada pueblo. Pues b ien; en el 
cerro de Numanc ia , si tuado en plena zona de frecuentes to rmen-
tas, apenas descarga una en él, y es en verdad un espectáculo ad-
mirable ver en día de tormenta, desde lo alto del cerro inmor ta l , 
cómo las nubes sal tan de monte en monte, cómo v a n siguiendo las 
sierras c i rcunvecinas, descargando en éstas sus rayos y pedriscos 
para dejar casi siempre indemne el altozano sagrado. 
No af i rmaremos rotundamente que en Numanc ia no haya una 
tormenta, pero sí aseguramos que su número es inf in i tamente 
menor que en las sierras próximas y desde luego que es imponente 
en sumo grado el espectáculo de las nubes saltando de una sierra 
a otra, dejando en el centro al cerro numant ino. ¿No hay mot ivos 
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para sospechar que la elección de ese cerro para fundar a Nemeto, 
lugar santo, pudo obedecer a l conocimiento de ese fenómeno me-
tereológico de acuerdo con ideas y sentimientos religiosos honda-
mente arraigados en la conciencia de la humanidad prehistórica? 
¿No podemos establecer c ierta relación entre Numanc ia , lugar 
donde apenas hay tormentas, y el Templo de Venus en Papiros y 
la estatua de M ine rva en Nea , en donde no l lovía o apenas llovía? 
* * * 
Nosotros sabemos cuándo fué destruida Numanc ia , pero igno-
ramos cuándo fué fundada. Tampoco sabemos cuál fuera la raza 
que la fundó, ni cómo ni cuándo vino a establecerse en esta eleva-
da meseta sor iana. E l ant iquís imo yac imiento de Tor ra lba , des-
cubierto por el Marqués de Cerralbo, prueba claramente que en 
el país habi taron seres humanos desde la remotísima época del 
Elephas meridional is; pero a eso quedan casi reducidos nuestros 
conocimientos. T a l vez, andando el t iempo, cuando nuevos Ce-
rralbos y Aceñas inv ier tan talentos y capitales para el progreso 
de la Ciencia, se aclararán las complejas y hoy insolubles cuestio-
nes que plantea el conocimiento de los antiguos habitantes de 
Iberia. E s t a carencia de datos nos obl iga a buscar entre los histó-
ricos algún antecedente, f i jándonos en los menos comentados y 
de mayor ant igüedad y a que, contra lo que se ha hecho hasta 
aquí generalmente, hay que elevar lo más posible el origen e his-
tor ia de nuestra pa t r ia . 
De los autores antiguos hay uno, Va r ron , copiado por P l in io , 
el cual dice que los primeros habitantes de España fueron los ibe-
ros, Zos persas, los celtas, los fenicios y los cartagineses. A estos 
pueblos hay que añadir las colonias griegas cuya ven ida y estable-
cimiento en España es muy probable que fuese anterior a l a de 
los fenicios. Como esta af i rmación choca con las ideas corrientes, 
nos creemos obligados a exp l icar la brevemente. 
E l establecimiento de las colonias en la península y otros pun-
tos de la costa e islas del Mediterráneo, con fines pr incipalmente 
mercanti les, era una consecuencia natura l de la v i ta l i dad de los 
pueblos colonizadores y de la hegemonía nava l en el Mediterráneo, 
el mar en que navegaron los pueblos más adelantados de la ant i -
güedad. Entonces, como hoy, el predominio de un pueblo imp l i -
caba la disminución de otro, si no l legaba a su destrucción. Aho ra 
bien; está probado que algunas ciudades griegas fueron dueñas del 
mar antes del f lorecimiento de Fen ic ia y entonces se establecieron 
colonias, las cuales se debi l i taron cuando T i ro y Sidón l legaron a 
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la p len i tud de su poderío. Fen ic ia sufr ió después los duros ataques 
de As i r l a y f inalmente su destrucción; entonces fué cuando Grecia 
tuvo u n segundo periodo de gran v i ta l idad y poderlo que es el 
más conocido, y a este período se atr ibuye el establecimiento de 
la mayor parte de sus colonias; pero no hay que o lv idar aquel 
pr imero que aunque no sea tan br i l lante ni tan b ien conocido, no 
es menos indudable. 
De los persas famosos de Var rón , entendiendo por tales ta l vez 
los pueblos o razas caucásicas que crearon las bri l lantes c iv i l i za-
ciones de Caldea, Asir ía y Pers ia , propiamente dicha, apenas se 
dice nada en nuestra histor ia. A lgún fi lólogo ha puesto en eviden-
cia la relación existente entre raíces de palabras antiquísimas de 
Oriente y Occidente. I-ber, Ti-ber, Pe r - s i (ver y per, son sinónimos 
para estos efectos), para no c i tar otros muchos ejemplos, proc la-
man su parentesco; pero dejando para otros ese estudio que no 
es de nuestra competencia, es lo cierto que en varios puntos de 
España y en la misma Numanc ia se han encontrado objetos que 
proc laman su origen o parentesco or iental , y estudiando textos 
antiguos hal lamos más de un mot ivo para sospechar que, en efec-
to, como decía Va r rón , en época remotísima anter ior a las coloni-
zaciones griega y fenicia de que nos da cuenta la H is to r ia , exist ie-
ron relaciones entre los pueblos de la Iberia y los orientales que 
supieron crear las bri l lantes civi l izaciones de Nín ive y Bab i l on ia . 
Prescindimos por el momento de ind icar las creencias y prác-
ticas médicas comunes a los españoles y caldeos de las que t ra ta -
remos en el capítulo siguiente. E n el orden religioso, dice E s t r a -
bón de los persas: «No elevan estatuas (de dioses) n i altares; sa-
cr i f ican en lugares elevados y dan culto al Sol a l que l laman M i -
thra». E l mismo autor, al hablar de los caláicos españoles, dice 
que no adoran o no t ienen dioses, lo que a juicio de muchos debe 
interpretarse en el sentido de que no adoraban estatuas n i dioses 
antropomorfos como en Grecia y R o m a (1). De los celtíberos dice 
que adoraban un dios innominado, indicación conf i rmada en N u -
mancia, en cuyas ruinas ibéricas no se ha encontrado hasta hoy 
ara ni estatua, n i ru ina de templo alguno. Todo induce a creer que 
los celtíberos, como los persas, sacr i f icaban al aire l ibre y tenemos 
muchos mot ivos para sospechar que también daban culto al So l . 
E n otro orden de ideas, al describir algunos autores la educa-
ción que recibía la juventud persa, en los tiempos de auster idad 
que precedieron al dominio del A s i a , refieren que se obl igaba a 
los jóvenes a ser muy sobrios; que pract icaban ejercicios gimnás-
ticos y obedecían a los toques de t rompeta. Casi las mismas pa la-
(1) M . Menéndez Pe layo . «Historia de los heterodoxos españoles». T. I, pág. 303. 
bras se emplean para describir las costumbres de algunas tr ibus 
españolas y en N u m a n c i a se han encontrado trompetas de barro, 
de las cuales una tiene una terminación de carácter asirlo marca-
dísimo. Es tas t rompetas, por su f ragi l idad, no podían ser ins t ru-
mentos guerreros; por su sonido no es fáci l que fuesen ins t rumen-
tos músicos; lo probable es que s i rv ieran para la educación de la 
juventud, como se hacía ant iguamente en Pers ia y en las mesetas 
del A s i a . 
Otros objetos ind ican también las relaciones entre Oriente y 
FlQ 4.a 
Trompeta ibérica de barro fino y decorada. (Museo numantino). 
^(Fot.0 Casado). 
Occidente, entre A s i a y España. E l profesor Schul ten encontró 
en Numanc ia , cuando pract icó excavaciones, una chapa de bronce 
con adornos de carácter asir io; fuera de N u m a n c i a hay que men-
cionar la famosa dama de E lche , de estilo ibero-or iental y la l l a -
mada b icha de Baza lo te , representante en España de los famosos 
toros asirlos. 
Estas inf luencias orientales, hace años notadas y estudiadas, 
aunque a ju ic io mío no con la in tensidad que se merecen, han sido 
por muchos atr ibuidas a la acción colonizadora y educadora que 
se supone ejerció en España u n pueblo or iental : el pueblo fenicio. 
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L a impor tanc ia y l a v ida de Fen ic ia , como la de otros pueblos an-
tiguos, está siendo objeto de cr i t ica y estudios minuciosos; de es-
tos estudios se deduce que el papel del pueblo fenicio, en el progre-
so de la humanidad y en la difusión de la cul tura, fué casi un papel 
mojado. 
E l famoso texto de Ezequ ie l , a l cual se ha dado una interpre-
tac ión demasiado extensiva y sobre todo, el haber pract icado los 
fenicios sus grandes empresas marí t imas en el pr incipio de la era 
histór ica, han sido mot ivo para que se hayan atr ibuido a Fen i c ia 
una impor tanc ia y un méri to de que probablemente careció. 
U n estudio concienzudo de M r . Salomón Re inach (1) reduce 
mucho el va lor e impor tanc ia del pueblo fenicio. Según este au-
tor, los fenicios no sólo no inventaron el estaño, como por muchos 
se ha creído, sino que ni s iquiera fueron los pr imeros impor tado-
res de ese meta l en Oriente, y a que además de la vía mar í t ima 
que ellos u t i l i zaron y durante algún t iempo monopol izaron, exis-
t ió o t ra terrestre más ant igua, que desde el canal de la Mancha 
iba a Marse l la . S i a l f ina l la vía terrestre fué anulada por l a mar í -
t ima, fué por la mayor bara tura de ésta, y ta l vez por presiones 
e imposiciones de orden guerrero. 
Salomón Re inach , con su enorme cul tura pretende probar que 
los frigios personif icados en su famoso rey Midas , fueron los p r i -
meros importadores del estaño en el Mediterráneo or ienta l . P o -
demos admi t i r provis ionalmente esa proposición a reserva de que 
otros textos más antiguos o más explícitos prueben que fué otro 
pueblo el que pr imero impor tó el estaño en Oriente; en real idad 
para nosotros esa cuestión, con ser importante, es secundar ia. L a 
pr inc ipa l para nosotros sería poder aver iguar o a l menos sospechar 
qué pueblo inventó el estaño; quién conoció pr imero sus propie-
dades; quién supo extraerlo y beneficiar lo; quién hizo los ensayos 
y estudios para obtener el bronce que tanta impor tanc ia tuvo en 
la ant igüedad y aun tisne hoy para la v ida y progreso del hombre. 
E l estaño y el bronce fueron conocidos muchos siglos antes de 
la preponderancia de los fenicios. E n un himno sumo-acadio an-
t iquís imo, al fuego, se dice: «Tú eres el que mezclas el estaño y el 
cobre; t ú eres quien pur i f ica la p la ta y el oro». Pero a pesar de ser 
conocido en Oriente el estaño miles de años antes de nuestra era, 
es muy di f íc i l que la invención de ese metal sea h i ja de los pueblos 
de Oriente, por la razón sencillísima de que en Oriente no hay 
estaño. 
L o natura l y lo lógico es que esta invención impor tant ís ima 
fuera de los pueblos donde había minas de dicho meta l y esos pue-
(1) Salomón Reinach.-«Cuites, Mythes et Religions». 2.a edición. T. III, pag. 323. 
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blos eran de Occidente, españoles o br i tánicos. D a d a la superior 
cul tura de los iberos, es mucho más probable que éstos y no los 
británicos inventasen el estaño y el bronce. 
E l pueblo fenicio no tiene en su haber más que una invención 
importante: la del al fabeto; pero quedan muchas dudas todavía 
acerca de si realmente fueron ellos los inventores o lo copiaron de 
otro pueblo y luego lo propagaron en sus viajes. De las naciones 
de Oriente que in f luyeron en la civ i l ización ant igua hay algunas 
conocidas. Caldea y Asir ía, gracias al descubrimiento de la R e a l 
FlQ. 5.a (Fot.a Casado). 
Trompeta ibérica, entera, encontrada en Villar del Río. (Propiedad de D. Gregorio García, de Garray). 
Bibl io teca de Asu rban ipa l , cuyas tabletas se hal lan en el Museo 
Br i tánico, están bastante bien estudiadas; el pueblo hebreo, gra-
cias a la B i b l i a , nos es fami l iar ; pero queda otro pueblo, el h i t i ta , 
que nos es desconocido porque hasta hoy no se ha encontrado, 
como para Caldea, un documento bi l ingüe. ¿Pudo ser ese u otro 
pueblo el inventor del alfabeto? 
L o que no ofrece lugar a dudas es que el pueblo fenicio era u n 
pueblo mercant i l , mater ia l izado, af icionado a ganar dinero, y por 
tanto tenía interés en ocul tar o no propagar sus conocimientos 
para poder explotar la ignorancia de sus clientes menos cultos. 
Está probado que la pequeñísima porción de fenicios que se es-
tablecieron en España pud ieron in f lu i r muy poco en las condicio-
nes de la raza ibera, y es un hecho conocido que sus famosas co-
lonias en España no eran más que factorías mercant i les, cuya 
misión pr inc ipa l , si no única, era enriquecerse, s i podían, honra-
damente. 
Descartado el pueblo fenicio como propagador en España del 
arte y cu l tura orientales, no hay medios de conocer cuándo ni 
por dónde pudieron l legar éstas a nuestra pa t r ia . Se hab la v a -
gamente de monarcas orientales poderosos que l legaron con sus 
ejércitos hasta la Iberia; pero no pasa de ser una fábula sin 
fundamento histór ico alguno. A fa l ta de documentos tenemos 
que contentarnos con emit i r a lguna hipótesis para expl icar ese 
hecho indudable. 
Es tá probado, gracias a los textos de la b ib l ioteca de A s u r -
banipal , que en la Mesopotamia, antes de la inmigrac ión de 
la raza caucásica, había en el inmenso val le una civ i l ización 
creada por indiv iduos de raza turan ia o amar i l la . Aunque los 
mitos coleccionados por Beroso dicen que aquellos inmigran-
tes blancos que por su mayor talento se impusieron a la 
raza aborigen y perfeccionaron la civi l ización turan ia , l lega-
ron por el Sur, por el golfo pérsico, hay muchos mot ivos 
para creer que la pr inc ipa l corriente inmigrator ia de los b lan -
cos fué por el Nor te , por la región de Asir ía, a juzgar por el 
grandísimo desarrol lo y crecimiento que allí tuvo la raza cau-. 
cásica. E n efecto; en Asir ía la población llegó a ser b lanca, al 
paso que en Bab i l on ia y en la parte Sur de la Mesopo tamia fué 
siempre mezclada. 
Si los blancos l legaron por el Nor te ¿de dónde procedían? 
¿Quiénes eran aquellas tr ibus monoteístas de mayor talento, aun-
que de menor cu l tura que las turanias? ¿Aquellos blancos no pro-
cederían de Europa? E n este caso, en vez de decir que en 
Iberia hay señales de cu l tura or ienta l , podremos suponer que 
la cu l tura y civ i l ización asiática, por lo menos la que crearon 
los blancos, t a l vez fué en aquellas remotísimas épocas h i ja de 
Eu ropa . Acostumbrados a pensar en romano, en griego y en 
oriental, esta hipótesis parece un dislate mayúsculo; pero otras 
más absurdas, al parecer, se han v is to conf i rmadas con el t iempo 
y el estudio. 
* 
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Los numant inos, en la época de las guerras celtibéricas y des-
t rucción de la c iudad, eran celtas o de origen céltico. L o dicen los 
geógrafos e historiadores y lo ind ican también muchos nombres 
de pueblos antiquísimos de la p rov inc ia de Sor ia . Ab ión , Arancón, 
Arévalo, Argu i jo , B r e t ú n , Bu i t rago , Ojuel , Yanguas , V inuesa, 
Beratón, Bo rob ia , Ber langa, Ba raona , Sagides, Boos, Langa , et-
cétera, etc., denuncian con mayor o menor c lar idad su probable 
origen cel ta. 
P a r a la clasif icación y estudio antropológico de los antiguos 
numantinos no bas tan los cráneos encontrados en las excavacio-
nes. Son pocos y por tanto no se prestan a conclusiones de carác-
ter general. T a l vez cambie nuestra s i tuación si la comisión ex-
cavadora l lega a encontrar la Necrópolis de la c iudad. Entonces, 
si los cráneos y restante esqueleto se han conservado b ien, podrán 
hacerse estudios minuciosos y deducir a lguna conclusión que acla-
re el obscuro prob lema del conocimiento de los habitantes del 
centro de España. 
E l nombre de celtíberos, las af irmaciones de los geógrafos e 
historiadores, el nombre de muchos pueblos de la meseta sor iana 
indican claramente que los numant inos eran de origen cel ta; ¿pero 
era la población homogénea? ¿Formaban los celtas una ar istocra-
cia, como ha ocurr ido en muchos pueblos en que una raza más 
inteligente o más guerrera ha dominado a los antiguos habitantes, 
primero por la fuerza y después por l a mu tua transigencia? ¿Al 
venir a esta meseta, suponiendo que v in iesen, t ra jeron los celtas 
una civ i l ización más adelantada o por el contrar io, eran los celtas 
más guerreros pero menos cultos que los indígenas? Cuestiones 
son estas que por hoy no t ienen solución. A l t r iunfo de R o m a 
siguió una romanización de h ierro. E l id ioma, l a l i teratura, los 
tradiciones, l a rel ig ión de los vencidos, cuanto podía recordar 
la l ibertad perdida, todo fué proscri to y destruido por los con-
quistadores. 
E l mismo alfabeto ibérico que por no tener documento 
bi l ingüe, apenas puede ut i l izarse, no se sabe de cuando data 
ni si fué anterior a l fenicio. Todas, todas las fuentes de 
conocimiento fueron sistemáticamente destruidas o last imosa-
mente o lv idadas. P o r for tuna se v a desarrol lando en E s p a -
ña la af ic ión a las excavaciones y aunque es tr iste que en-
tre los excavadores abundan algunos fenicios cuyas miradas 
y pensamiento están fi jos en ricos museos extranjeros que p a -
gan espléndidamente las Damas de E lche y otros objetos ra -
ros, patr imonio del pueblo español, es de esperar que los exca-
vadores honrados y patr iotas i rán con sus azadas y talento 
2 0 
aclarando paulat inamente las espesas sombras que obscurecen 
a la an t igua Iber ia. 
* 
* * 
A u n q u e no sabemos cuando fué construida la c iudad de N u -
manc ia , podemos sospechar que fué en época de relat ivo adelanto. 
FIO. 6.a 
Una calle ibérica de Numancia. 
(Fot.a Casado). 
Los fuertes o castros que se encuentran en las sierras cercanas y 
donde es posible que se refugiara en épocas anteriores la pobla-
ción celt íbera, son de factura más ant igua. Numanc ia , l a c iudad, 
acusaba y a un progreso notable, y es muy posible que tuviese 
más extensión de la que se ha supuesto hasta el día. Los 
estudios de mi buen amigo el Sr . Gómez Santacruz, prueban 
claramente que algunos de los campamentos descritos como ro-
manos por el profesor Schu l len eran arrabales de Numanc ia , 
unos construidos para la mejor defensa de la c iudad y otros 
expansión del solar pr inc ipa l . E l progreso de las excavaciones, 
después que el Sr. Gómez Santacruz publicó su l ibro E l solar 
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numaníino, no ha hecho más que conf i rmar las af irmaciones de 
dicho señor. 
L o cierto es que Numanc ia fué edi f icada con cierto orden y 
p lan. L a parte excavada hasta hoy demuestra que los fundadores 
se preocuparon de conseguir que en aquel cerro de c l ima duro se 
obtuvieran las mayores condiciones de hab i tab i l idad. P a r a esto 
t razaron las calles principales de Es te a Oeste; las secundarias 
trazadas de Nor te a Sur forman lineas quebradas con lo cual se 
FIG. 7.» 
Ruinas y cimientos de easas ibéricas, en Numancia. 
(Fot.a Casado). 
evi taban en parte los efectos nocivos del cierzo, tan desagradable 
en los días crudos del largo inv ierno. 
Las calles de la c iudad estaban empedradas y tenían aceras 
formadas por grandes y toscas piedras desgastadas por el uso. 
H a n sido precisos muchos siglos para que muchas ciudades de su 
importancia hayan superado o siquiera igualado a la numan t ina 
en la disposición y cuidado de las vías públ icas. 
E s característica de la c iudad celtíbera la colocación de gran-
des piedras, a modo de pasaderas, para atravesar las calles s in 
pisar el arroyo, venta ja grande en los días de l l uv ia y sobre 
todo de nieve. E s t a colocación de pasaderas que tamb ién se 
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encontró en Cartago y Pompeya , todavía subsiste hoy en a l -
gunos pueblos de la sierra de Sor ia , donde son frecuentes las 
nevadas. 
D e la edif icación y de lo que fueron las casas de N u -
mancia, poco puede decirse; la destrucción de la c iudad fué 
tan completa que es di f íc i l formarse idea exacta de sus edif i -
cios por los restos de cimientos que quedan. E s casi seguro 
que las casas y edificios debieron ser pobres, modestísimos si 
se los compara con los construidos en siglos posteriores; de po-
cas comodidades, s i las juzgamos con nuestras ideas y exigen-
. cías. P a r a los numantinos que las habi taron, esas casas modes-
tísimas debieron ser inmejorables; por conservarlas y defenderlas 
hicieron el sacrif icio de todo lo que tenían: r iquezas, fami l ias y 
sus propias v idas . 
II 
Estrabón y su obra.—Un pasaje famoso de su Geografía.—¿Helio-
terapía?—¿Rito religioso? 
Todo el que quiera estudiar la ant igua Iberia tiene necesaria-
mente que recurr i r a l a obra de Est rabón como fuente pr inc ipa l 
de conocimiento. Otros autores muy estimables y dignos de cré-
dito, escr ib ieron at inadamente de nuestra pat r ia , y a como histo-
riadores, y a como geógrafos; pero en el transcurso de los siglos 
sus obras han quedado mut i ladas o, lo que es más sensible, se han 
perdido por completo. De la Geografía de Est rabón hemos tenido 
la suerte de que llegase a nuestra época íntegro su l ibro tercero, 
precisamente el en que describe la Iber ia. 
P o r sí esta condición no bastase, reúne el i lustre geógrafo 
otras muy meri tor ias que le hacen digno de estudio. E n su Geo-
grafía dedica bastante espacio a l a descripción de las costumbres, 
rel igión, cu l tura e inst i tuciones de los países que estudia, y esta 
c i rcunstancia fac i l i ta notablemente el conocimiento de la v ida y 
modo de ser de los antiguos habitantes de Iber ia. 
Posee Est rabón otra cua l idad de va lor inest imable: su ferv ien-
te deseo de ser veraz . Cuando vemos la dureza con que fust iga a 
otros autores que, por adulación a los generales vencedores, exa-
geran los sucesos; cuando vemos su excelente juicio crí t ico, pa -
rece que adquir imos c ier ta conf ianza en la verac idad de sus af i r -
maciones. 
Est rabón procura escribir objet ivamente; confiesa lo que ha 
visto con sus propios ojos y lo que copia de otros autores o le cuen-
tan otros viajeros. P o r otra parte no tiene Est rabón, como otros 
autores anteriores a él, mot ivos para exagerar o desfigurar los 
hechos, pues escribe en una época en que, calmadas las pasiones 
de la lucha y somet ida España, ésta convive t ranqui lamente con 
R o m a a la que provee de mercancías y soldados, de sabios y ge-
nerales. No está exenta de defectos la obra de Est rabón como 
humana a l f in , pero comparados con sus méritos son éstos muy 
superiores y aquéllos fáci lmente perdonables. 
A l copiar y comentar a Es t rabón, lo mismo que a otro autor 
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cualquiera de la ant igüedad, hay que tener muy presentes las 
condiciones de la época del escr i tor y juzgar de él y de su obra, 
colocándonos' mentalmente en las condiciones de su t iempo. H a y 
que ponerse en guard ia contra un v ic io muy extendido y expuesto 
a muchos y graves errores, y es la l igereza con que se admi ten, 
como artículos de fe, las af irmaciones y relatos de los autores an-
tiguos, s in tener presente que también eran hombres; que también 
tenían sus pasiones, simpatías y ant ipat ías; que también había 
algunos adocenados, como dijo de uno célebre Menéndez Pe layo , 
y, sobre todo, que también los autores antiguos procedieron mu -
chas veces con l igereza, juzgando con sus ideas de hombres cultos 
las creencias, los ritos y las costumbres de épocas anteriores a 
la suya. 
Pa ra conocer nosotros la ant igua Iberia necesariamente te-
nemos que aprovechar los relatos de los geógrafos e historiadores 
antiguos; pero será una medida prudente someterlos a una crí t ica 
r igurosa y sobre todo comprobar, siempre que sea posible, sus 
asertos, por aquellos medios que no han var iado con el transcurso 
de los siglos, como son: topografía del terreno, obras de arte y en 
general todos los objetos extraídos en las excavaciones. 
En t re las costumbres de los antiguos españoles descritas en la 
Geografía de Est rabón, hay una que a nosotros, médicos, nos i n -
teresa en grado sumo y es la que se refiere a la manera de t ra tar 
los enfermos. E l pasaje de este geógrafo ha sido ma l o mediana-
mente t raducido; yo mismo, a l ver ter el texto lat ino de la edición 
de Isaac Casaubón del año 1620, copié como todos los autores lo 
que sigue: «Colocan (los españoles) a los enfermos en los caminos, 
siguiendo una ant igua costumbre caldea (el texto dice equivocada-
mente egipcia; pero en el t ranscurso de la obra se rect i f ica el error 
de copia) para que aquellos que conozcan su enfermedad les aconse-
jen algún remedio». Es te pasaje que ha ido rodando de l ibro en 
l ibro, aceptado a l pie de la letra, s in crí t ica de n ingún género, ha 
sido la única fuente de conocimientos de la Medic ina de los ant i -
guos iberos. L a s consecuencias no podían ser más desastrosas; a 
los antiguos españoles se les consideró, en las cosas médicas, i n -
dignos hasta del modestísimo taparrabos. L a mayor parte de los 
autores que han copiado el anterior pasaje, n i siquiera se han to-
mado el t rabajo de leer todo el l ibro tercero de la Geografía de 
Est rabón; s i lo hubieran hecho hubiesen encontrado otros pasa-
jes referentes a la Medic ina , los cuales suponen en los antiguos 
iberos m u y exactos conocimientos, de epidemiología sobre todo, 
conocimientos que n ingún otro pueblo antiguo poseía y que son 
muy propios del talento y agudeza natura l del pueblo español. 
E l deseo de descifrar esos textos, cuya t raducción la t ina no 
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me satisfacía, fué precisamente el mot ivo de que yo pensase en 
obtener una t raducc ión directa del griego, de los pasajes de la 
Geografía de Est rabón referentes a la Med ic ina . M i amigo el ca-
tedrát ico D . Mateo R i o j a , helenista dist inguido, cumpl ió a mara-
v i l la este cometido, y por su t raducción pude conocer que la que 
todos habíamos aceptado difería algún tanto de la verdadera, y a 
que en el texto lat ino fa l ta u n detalle impor tante como es la clase 
de enfermos que se exponían, pues no todos se sometían a este 
t ratamiento. 
H e aquí la t raducc ión del Sr . R i o j a : «Siguiendo ant igua cos-
iumbre de los caldeos (egipcios, dice, por error de copia, el texto) 
determinaban (los españoles) un puesto en los caminos a algunos 
de entre los enfermos lánguidos, para que s i alguno entendía de 
aquellas enfermedades confiarlos a l a gracia de su arte médica». 
Como puede verse, el pasaje consta de dos partes completa-
mente dist intas; en la pr imera el autor nar ra la costumbre de ex-
poner los enfermos; en la segunda pretende dar una expl icación 
de esa costumbre que tanto difería de las de los griegos, sobre todo 
en la época de civ i l ización adelantada en que Est rabón escribió 
su obra. N a d a podemos oponer a la verac idad de la costumbre 
que refiere el geógrafo; la admit imos como cierta con tanto mayor 
mot ivo cuanto que esta misma costumbre exist ió en otros pue-
blos, como vamos a ver en seguida. 
Dice Est rabón que los españoles seguían o pract icaban una 
costumbre caldea, y en efecto, no sólo Est rabón, sino que t a m -
bién Herodoto ref ieren que «los babilonios exponen a los enfermos 
en las encrucijadas, buscando de los viandantes s i alguien conoce 
algún remedio para aquella enfermedad. De los viandantes no hay 
ninguno tan malo que deje de dar su consejo s i conoce algo saluda-
ble) (1). Aquí , como se ve, el pasaje consta de tres partes; en la 
pr imera se narra la costumbre; en la segunda se pretende dar una 
explicación de el la lo mismo que en el referente a Iber ia y , f ina l -
mente, en la tercera se pretende just i f icar la con la bondad de los 
viandantes (de su capacidad y conocimientos no se dice una p a -
labra). 
No es la p r imera vez que los autores antiguos, en esto pareci-
dos a muchos modernos, a l describir una costumbre, un r i to o una 
creencia de sus contemporáneos o antepasados, s i pretenden ex-
plicarlos lo hacen con arreglo a sus ideas, s in tener en cuenta las 
condiciones de la época en que dichas costumbres o ritos se in i -
ciaron. Célebre ha sido, por las falsas consecuencias deducidas, 
la l igera in terpretac ión de un r i to ant iquís imo hecha por Po l i v io 
(1) Estrabón, lib. XVI. 
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y otros autores antiguos (el de destruir los objetos que se ente-
r raban con los cadáveres); y no menos célebres y pueriles v a n re-
sul tando las tentat ivas de varios autores modernos, al pretender 
expl icar ciertos dogmas y preceptos de religiones ant iguas, dán-
doles el va lor y signif icado de verdaderos preceptos higiénicos, 
como si Zaratus'tra y Mahoma, por no ci tar otros legisladores re-
ligiosos, -hubiesen estudiado mucha Medic ina y precisamente una 
Med ic ina con las mismas orientaciones y progresos que la de la 
actua l idad. A lgo de esto le ocurr ió también a Est rabón, a l pre-
tender expl icar l a costumbre de exponer los enfermos en Iberia 
y Caldea. Hombre culto, cul t ís imo, nacido y educado en Grecia, 
donde las Ciencias y las Ar tes habían adquir ido u n grado de no-
table perfección, v iv iendo en una época en que n i los griegos n i 
los romanos cultos creían en sus dioses, en pleno racional ismo, en 
una pa labra, procura expl icar racionalmente la costumbre de ex-
poner los enfermos y , como a griego culto, sólo pudo ocurrírsele 
la idea de que aquellos enfermos buscaban la sa lud; la sa lud sólo 
podía dar la el médico, y a l no i r éste a v is i ta r a aquellos enfermos, 
éstos supl icaban u n consejo de las personas que acertasen a pasar 
por el si t io donde estaban colocados. 
L a expl icación que da el célebre geógrafo de esa costumbre 
española y caldea de exponer los enfermos, pugna con la que se le 
ha dado por otros muchos autores, los cuales la han considerado 
como u n signo de ignorancia, de barbarie y aun de salvaj ismo. 
Estrabón, que v iv ió más cerca que nosotros de aquellos remotos 
t iempos, sabía muy b ien que no podía ser el salvaj ismo y l a igno-
rancia el mot ivo de exponer los enfermos. 
Conocían los antiguos perfectamente que en la Mesopotamia 
había habido una civ i l ización adelantadísima y que Bab i l on ia 
había sido durante siglos, mucho antes que Grec ia y R o m a , el 
centro del saber. E l descubrimiento de la R e a l B ib l io teca de 
Asurban ipa l ha puesto en claro lo que fueron aquellas ciudades 
orientales, Nín ive y Bab i lon ia , en donde hubo arquitectos e in -
genieros que supieron t razar y constru i r presas, canales y pan ta -
nos de gigantescas proporciones con los que hic ieron u n ja rd ín 
de lo que hoy es u n estéri l desierto. 
E s a misma B ib l io teca en la que se han encontrado tratados 
de Geografía, Gramática, L i te ra tu ra , Rel igión, H is to r ia , Derecho 
c iv i l , H i s to r i a Na tu ra l , Matemáticas y Ast ronomía (todo induce 
a pensar que Pitágoras tomó de los asirios su famosa tab la de mu l -
t ip l icación), Astrología, etc., etc., i nd ica ta l grado de civi l ización 
y adelanto, que sería absurdo suponer siquiera que la costumbre 
de exponer los enfermos obedecía a ignorancia. P o r este conoci-
miento que Est rabón tenía de lo que había sido Bab i l on ia , tiene 
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muy buen cuidado no sólo de expl icar el por qué de la costumbre, 
sino que pretende just i f icar la diciendo aque de los viandantes no 
hay ninguno tan malo que deje de dar su consejo, s i conoce algo sa-
ludable». 
Pero si Caldea y A s i r l a habían sido pueblos muy c iv i l izados, 
no lo eran menos muchos pueblos españoles de la ant igüedad, 
aunque otra cosa crean o pretendan creer muchos autores. 
Doscientos años después de la caída de Nínive la orgul losa. 
FIO. 8.a Fot." Casado. 
Cerámica y arma donde están grabados círculos. (Museo Numantino). 
la cultísima, la que supo construi r en cinco años el maravi l loso 
palacio-c iudad de Sargón, cuando pasó por sus proximidades X e -
nofonte el general histor iador, no pudo reconocer el sit io donde 
había estado la re ina del Oriente. E l odio y el fuego, más aquél 
que éste, habían borrado todo recuerdo, y hasta hace pocos años 
los hombres cultos sólo conocieron de la h istor ia de Asir ía lo que 
di jeron de ella los profetas de Israel y los historiadores griegos. 
Los primeros eran enemigos naturales de los asirlos, los segundos 
habían recibido sus noticias a través de los medos, enemigos j u -
rados de Asir ía, a cuya destrucción contr ibuyeron en un ión del 
i lustre Nabucodonosor, rey de Bab i l on ia . L a histor ia de Asi r ía 
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era una sombra de la verdadera histor ia, y era imposible que 
nadie pudiera formarse idea exacta del poder, de la cu l tura y de 
la grandeza de N in i ve . 
También España, después de la conquista romana, v io des-
aparecer por el hierro y el fuego cuanto le era característico. L i t e -
ratura, tradiciones, histor ia, ciencia, rel igión, todo lo que podía 
recordar l a l iber tad detentada fué desapareciendo con la mayor 
rapidez posible, y pocos años después de la conquista no quedaba 
absolutamente n ingún recuerdo y los geógrafos e historiadores 
romanos venían a descubrir a l pueblo español. No ha tenido éste, 
como Asir ía, la suerte de que se hayan encontrado bibl iotecas 
ibéricas con documentos bil ingües para descifrarlas; hasta se da 
el caso de que los documentos ibéricos que quedan son de dudosa 
interpretación por l a fa l ta de u n documento que nos ind ique el 
signif icado de las palabras o al menos de muchas palabras. P a r a 
apreciar la cu l tura de la ant igua España, no tenemos, en real i -
dad, más fuentes que los historiadores y geógrafos del pueblo 
vencedor. E s de suponer que no serían éstos excesivamente be-
névolos con el pueblo vencido; por tanto podemos tomar a l pie 
de la letra y aceptar como bueno todo lo que digan de la cu l tura 
de los antiguos españoles. A h o r a b ien, aunque no escasean los 
epítetos fuertes contra los antiguos iberos que se empeñaban en 
estorbar la pacífica posesión de España, todavía encontramos en 
sus obras datos y detalles indicadores de gran cu l tura en la an-
t igua Iber ia. 
P o r Po l i v i o sabemos que los celtíberos eran gente cu l ta y que 
aventa jaban a los romanos y a los galos en las artes del hierro y 
sobre todo en la construcción de espadas. Es te dato, el de la maes-
t r ía de los antiguos españoles en el arte de forjar y manejar los 
metales, unido a la c i rcunstancia de exist i r en la península yac i -
mientos de estaño explotados desde l a edad de p iedra (pues de 
piedra eran los úti les que emplearon los obreros sepultados y en-
contrados no hace muchos años, en una de ellas), dan mot ivo su-
ficiente para sospechar y creer que la invención del estaño y del 
bronce tuvo lugar en la ant igua Hesper ia . L a af i rmación de que 
los celtíberos eran grandes forjadores de armas, se ve conf i rmada 
en las excavaciones de Numanc ia , donde los ejemplares encon-
trados, a l decir de los inteligentes, estaban admirablemente cons-
truidos. 
Como prueba de que los españoles eran gente adelantada, po-
demos decir que los soldados que guerrearon a las órdenes del 
gran An íba l iban vest idos, bien vest idos, en lo que se diferencia-
ban de los galos que iban desnudos. L a s embajadas de los Bel- los 
y Arevacos se expresaron admirablemente ante el Senado Romano 
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que, esperando la l legada de indiv iduos semisalvajes, no pudo 
ocultar su admiración. 
A l decir de Est rabón los turdetanos eran gente cult ís ima y en 
la r ibera del Bet is hac ia miles de años que había f lorecido una c i -
vi l ización adelantada. P o r cierto que algunos autores, como L a -
fuente entre ellos, niegan la veros imi l i tud de ese aserto, fundán-
dose en una cronología famosa sacada arbi t rar iamente de la B i -
b l ia , y de l a cual , con muy buen acuerdo, no quiso hacerse sol ida-
r ia la autor idad de la Iglesia. H o y sabemos, por documentos his-
tóricos, que el mundo es más ant iguo de lo que se creía; podemos, 
pues, aceptar como posible la af i rmación de Est rabón, según la 
cual, los habitantes de la Bét ica tenían una civ i l ización adelan-
tada varios miles de años antes de nuestra era. 
L a expl icación, pues, de esta costumbre de exponer los enfer-
mos, dada por muchos autores, at r ibuyéndola a incu l tura y sa l -
vaj ismo, no puede admit i rse de n ingún modo: sin embargo, to-
davía insiste en el la algún autor aduciendo como prueba que en 
Caldea no había conocimientos médicos. E n pr imer lugar, porque 
hasta hoy no se hayan encontrado en la Mesopotamia l ibros o 
documentos que t raten de Med ic ina , no puede deducirse que no 
los tuv ieran. Sabido es que en Asir ía y Caldea había var ias c iu-
dades de libros o con bibl iotecas que hasta hoy no han sido descu-
biertas; pero además tenemos otros documentos que hacen sos-
pechar que aquellos pueblos orientales no estaban ayunos de co-
nocimientos médicos y se preocupaban seriamente de la salud de 
sus enfermos. 
Sabido es que las tr ibus iranias v i v ían en u n estado de cu l tura 
relat ivamente bajo cuando Asi r ía y Caldea estaban en su apogeo. 
Los medos, para ser nación poderosa, tuv ie ron que copiar la or-
ganización mi l i ta r de Asir ía, y los documentos de los acménides 
persas, empezando por el gran K u r u s h o Ciro, se escribieron con 
los caracteres cuneiformes del pueblo babi lónico. L a cu l tura y el 
saber i r rad iaban del l lano a la montaña; podemos, pues, suponer 
que las creencias y prácticas médicas de los iranios serían t a m -
bién las de los caldeos probablemente muy mejoradas. 
E n el Vendidad, l ibro sagrado en que se describen costumbres 
y ritos de los antiguos iranios, hay un capítulo interesante que 
t rata de los médicos, sus tratamientos y honorarios. «Si varios mé-
dicos ofrecen curar, el uno por e l cuchi l lo , e l otro con hierbas y el 
tercero con la palabra santa, este ú l t imo será el que mejor echará 
la enfermedad del cuerpo del creyente». E s t a manera de pensar y 
ordenar del l ibro sagrado nada tiene de extraña si recordamos 
que para los antiguos iranios, o a l menos para los sacerdotes, l a 
enfermedad era una posesión diaból ica. L a fe del pueblo, s in em-
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bargo, no debía ser absoluta en la eficacia exc lus iva de la oración, 
cuando recurría también a los médicos de hierbas y de cuchi l lo. 
P a r a la clase sacerdotal que ta l vez quería ejercer el monopo-
lio de curar, los otros médicos, sobre todo los cirujanos, debían ser 
seres peligrosos a juzgar por las l imitaciones que pusieron a l ejer-
cicio de su arte y por las pruebas de suficiencia que se les exigían. 
Los cirujanos tenían que sufr i r una especie de prueba o examen 
que consistía en pract icar operaciones quirúrgicas en sectarios de 
otras rel igiones. 
«En adoradores de los daevas (demonios) se ensayará pr imera-
mente. S i t ra ta con el cuchi l lo a un adorador de los daevas y le 
mata (y a un segundo y a u n tercero), quedará incapaci tado para 
pract icar el arte de curar para siempre. 
»Si osare asist ir a un adorador de Mazda , y le hiriese con el 
cuchi l lo, pagará la misma pena que por un asesinato. 
»Si t ra ta con el cuchil lo a un adorador de los daevas y le a l i -
v i a (y a un segundo y a un tercero), se le habi l i tará para pract icar 
el arte de curar para siempre. E n adelante podrá asis t i r a los ado-
radores de M a z d a y curarlos con el cuchillo». 
Los honorarios se f i jaban en especie: bueyes, asnos, y yeguas, 
camellos y carneros, y se graduaban según la r iqueza del paciente. 
U n Gobernador pagará un arado y cuatro bueyes; por curar un 
carnero (los médicos eran también veterinarios) cobrará u n pe-
dazo de carne. P o r curar a u n sacerdote el único premio era una 
santa bendición. Como se ve, aparece cierto antagonismo éntre-
los médicos y la clase sacerdotal ; lo probable es que los pr imeros 
adquir iesen su cu l tura de pr imera o segunda mano en Bab i l on ia 
que para las clases sacerdotales de l a ant igüedad fué un foco de 
corrupción, ta l vez porque la gran c iudad tenía la fa ta l manía de 
pensar. 
L o mismo podemos decir de Iber ia. Aunque se exponían los 
enfermos, también había médicos y cirujanos. E n el ú l t imo capí-
tulo de este trabajo encontrará el lector la relación de los ins t ru -
mentos de cirugía encontrados en Numanc ia , cuya destrucción 
fué anterior a la fecha en que Est rabón escribió su célebre Geo-
grafía. 
Ot ra in terpretac ión ha recibido esa costumbre de exponer los 
enfermos en Iberia y en Caldea. E n ésta y a no se t ra ta de fa l ta de 
cul tura, se at r ibuye la costumbre a fa l ta de p iedad por parte de 
los deudos que, al sacar los enfermos a la calle, los sometían a una 
especie de cribado. E l fuerte se curaba y era ú t i l a la fami l ia y a 
la sociedad; en cambio, el débi l , el que tenia que morirse, lo hacía 
cuanto antes, l ibrando a la fami l ia de cuidados y a l a co lect iv idad 
de bocas inút i les. 
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Si ésta hubiese sido la causa de la costumbre, no hubiese de-
jado de consignarla Esí rabón; precisamente a él, como griego, no 
podía causarle extrañeza, y a que en su misma pat r ia , en Espa r t a , 
aunque en otro orden y medida, se había pract icado la selección 
ar t i f ic ia l de la especie humana . De n ingún modo puede admit i rse 
esa expl icación tan absurda como la de fa l ta de cul tura. 
E n Caldea y en Asir ía hubo indudablemente p iedad, aunque 
otra cosa parezca deducirse de los relatos que los enemigos de 
aquellos pueblos nos legaron. H o y que conocemos mejor su histo-
r ia , aunque todavía quedan muchas lagunas, sabemos que aquellos 
terribles conquistadores, de mano dura para sus enemigos, eran 
también a su manera hombres piadosos y algunos fueron celosísimos 
gobernantes que se preocuparon mucho del b ien de sus pueblos. 
U n a inscr ipción re la t iva a l famoso Sargón dice: «El rey que se 
informaba de las públicas necesidades, recibía con agrado las pe-
ticiones y apl icaba su entendimiento a reconstruir los pueblos 
arruinados y a cu l t i var los terrenos de los alrededores; el que 
plantó árboles en las cimas de las montañas peladas, donde nunca 
había habido vegetación; el que se afanaba en convert i r los para-
jes yermos jamás regados por n ingún canal , en tierras de labor 
donde brotaba el grano y resonaban alegres cantos y en l impiar 
los cauces abandonados de las corrientes de agua y abr i r zanjas 
surtiéndolas de aguas tan abundantes como las olas del mar; un 
rey de intel igencia c lara, de ojo v igi lante en todas las cosas, a t i -
nado en el consejo, sabio y de discernimiento bastante para l lenar 
los almacenes de la ancha t ierra de Asshur de víveres y provis io-
nes hasta tenerlos repletos, y para no permi t i r que el aceite que 
da la v i da a l hombre y cicatriza las heridas, se venda dema-
siado caro, y para regular el precio del sésamo lo mismo que el 
del trigo». 
E s t a hermosísima inscr ipción capaz por sí sola de colmar de 
gloria la noble f igura del afortunado conquistador, ind ica var ias 
cosas: ind ica que aquellos hombres a quienes sus enemigos nos 
retrataron poco menos que como fieras, eran hombres de senti-
mientos humani tar ios, y la parte subrayada por mí ind ica bien 
claramente que los enfermos, los heridos sobre todo, no se aban-
donaban a su suerte y a la acción benéfica de la naturaleza. E l 
aceite, e l santo aceite que servía para ungi r a los reyes, se em-
pleaba también para curar los heridos, lo mismo exactamente que 
se ha venido haciendo casi hasta nuestros días, pues el aceite, 
santif icado además por el fuego sagrado, fué remedio soberano 
que se empleó por los blancos desde la más remota ant igüedad 
para la curación de las her idas. Había p iedad y había cuidados 
para los enfermos. 
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También de los iberos contaron horrores sus enemigos; pero 
como la verdad se abre paso, los mismos autores latinos han re-
ferido rasgos de nobleza y cabal lerosidad que ind ican en nuestros 
antepasados un a lma grande y generosa. Copiaremos como mues-
t ra dos pasajes: uno de P lu tarco Queroneo y otro de Veleyo P a -
térculo. 
«En la paz que con Numanc ia vencedora había ajustado M a n -
cino, medió Tiber io Graco, del cual se f iaron los numant inos por 
su valor , por su buen nombre y por l a memor ia de su padre T ibe-
rio. Merced a aquel tratado pudieron salvar la v i da veinte m i l 
ciudadanos romanos, los servidores y demás gente que seguían 
los reales s in formar parte del ejérci to. Cuanto había en el campo 
fué, por ley de guerra, presa de los numant inos, los cuales se apo-
deraron también de los libros de cuentas y just i f icantes de la Cues-
tura de Tiber io. Temiendo éste las insidias y malévolas interpre-
taciones de R o m a , quiso recobrar sus l ibros, y para este f in , fué 
con dos o tres amigos a Numanc ia . Los numant inos (que debían 
tener buenos motivos para sospechar de la mala fe de los roma-
nos) lo recibieron bien; le inv i ta ron a entrar en la c iudad a lo que 
se resistía el romano; le obsequiaron con un banquete; le dieron 
sus l ibros y, como atención al huésped, le inv i ta ron a que tomase 
del bo t ín lo que quisiera» (1). 
«El t ratado de Mancino (el en que había mediado Tiber io) no 
quiso rat i f icar lo el Senado romano, y para sal ir del atol ladero y 
encubrir su mala fe (pues lo justo hubiera sido colocar a l ejército 
en las mismas condiciones en que se encontraba cuando se f i rmó 
la paz) no encontró otro medio que entregar a los numant inos al 
desdichado general desnudo y maniatado. Los numant inos no 
quisieron admit i r le en la c iudad ni le hicieron daño, porque según 
ellos, la públ ica violación de la fe jurada no debía expiarse con la 
sangre de un hombre solo» (2). ¿Puede darse conducta más noble 
que la de los numantinos? ¿El pueblo que así procedía, no era u n 
pueblo moral? ¿Un pueblo de estas condiciones, es posible que 
colocase sus enfermos en los caminos para que se mur ieran y l i -
brarse de una carga? Imposible, no podemos admi t i r en buena 
lógica semejante in terpretac ión. 
L a observación y la experiencia, fuentes de conocimiento mé-
dico, han enseñado que los rayos solares ejercen una acción cura-
t i va indudable en muchas enfermedades. De aquí nació l a He l i o -
terapia, ú l t imo o penúl t imo f igur ín de la Terapéutica. H a s t a dónde 
llega la v i r t u d cura t iva del sol es di f íc i l saberlo; a l decir de algu-
nos especialistas es verdaderamente maravi l losa y no hay lesión 
(1) Plutarco.—Vidas paralelas. 
(2) Veleyo.—Historias romanas. 
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que se le resista; pero desde que para pract icar la Hel io terapía se 
han montado grandes sanatorios e inver t ido grandes capitales, 
y a no sabemos si los entusiastas de este método curat ivo , a l p u -
bl icar sus lujosos fol letos, proceden como hombres de Ciencia o 
sencil lamente defienden sus dineros, como cualquier amo de ba l -
neario. 
Los entusiastas de la Hel ioterapía, en su afán y deseo de enno-
blecer el método, han querido para él los prestigios que da la an-
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Cerámica con círculos. (Museo Numantino). 
rebuscaron en los archivos de la H is to r i a y hal laron los ascen-
dientes de la Hel ioterapía en la noble Grec ia y... en l a exposición 
de los enfermos que se prac t icaba en Iberia y en Caldea. 
No hemos de ins is t i r mucho en refutar esa in terpretac ión. 
Claro es que la práct ica repet ida de la exposición de los enfermos, 
en la forma que veremos se prac t icaba y con la clase de enfermos 
que a el la sometían, es una práct ica rac ional y concedemos de 
muy buen grado que sería al tamente beneficiosa; pero a l dar a 
aquella costumbre el va lor de una práct ica científ ica, se comete 
el error de juzgar a los antiguos con nuestras ideas y sent imien-
tos. Cometen los helioterapeutas el mismo error que los higienis-
tas cuando a t r ibuyen l a proh ib ic ión de l a carne de cerdo, en a l -
gunas religiones, a conocimientos de Hig iene. Sabido es que esta 
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prohib ic ión de comer cerdo no era más que un Tabú que los gran-
des legisladores convir t ieron en precepto religioso. En t re esta ex-
posición de los enfermos y la científ ica Hel io terap ia , hubo senci-
l lamente una coincidencia; pero los orígenes de ambas son com-
pletamente dist intos. Parodiando un dicho vulgar , diremos que 
ambas se l laman López, pero aquéllos eran otros López. 
H a dicho un fi lósofo que nada hay sin razón suficiente; esta 
práct ica de exponer los enfermos, común a los iberos y caldeos, 
debía tener muy buenas razones para que persistiese u n año y 
otro año, u n siglo y otro siglo; tenía que estar ín t imamente ar ra i -
gada en la conciencia de los hombres y obedecer a uno de esos sen-
t imientos de carácter colect ivo. Como ta l no podía ser más que el 
sentimiento religioso, y en efecto, esa famosa exposición de enfer-
mos tan t raída y tan l levada, era u n r i to ant iquísimo del culto a l 
Sol , culto que se pract icó en muchísimos pueblos de la ant igüedad 
y del cual hay recuerdos, pruebas y documentos de los más v a -
r iados. 
Si nos remontamos mentalmente a l período glacial , a aquel 
triste período de la h istor ia de nuestro planeta que obligó a su 
pobre y p r im i t i vo habi tante a buscar refugio en las cavernas y 
en los sitios abrigados del cierzo que azotaba sus carnes ateridas, 
podremos imaginar cuánto amor y cuánta grat i tud sent i r ía ei 
hombre hacia el sol , cuyos rayos benéficos ponían un poco de 
consuelo en sus sufrimientos y hacían tolerable la v i da . ¡Después 
de una noche de fr ío cruel, con qué ansia esperarían los hombres 
la sal ida del astro rey y con cuánta alegría recib i r ían su presencia 
en Oriente! E s t a s i tuación de ánimo, prolongada por años y por 
siglos ¿no basta para expl icar el culto que se r indió a l sol por pue-
blos de lat i tudes t a n dist intas como Pers ia y España, como Mé-
jico y el Perú? 
Cuando pasado aquel período cruel, el hombre l ibre y a del 
fr ío v io que el Sol an imaba la Natura leza y que al calor de sus 
rayos germinaban las semillas y crecían las plantas; cuando v io 
cómo su sal ida por Oriente era sa ludada con cantos de alegría por 
las aves de la selva, la pobre humanidad, presa de terrores y co-
hib ida por los tabús, tuvo que ver en el Sol a l espír i tu del bien 
que ve laba por el la y , s in guia espir i tual, s in una razón poderosa 
para elevarse sobre lo sensible y mater ia l , r indió a l Sol culto de 
adoración. A l Sol contó sus pesares; en el Sol confió en sus desgra-
cias y al So l pidió l a madre la sa lud y la v i da de su hijo enfermo; 
porque las madres siempre han sido madres y siempre han caído 
de rodi l las ante sus hijos mor ibundos. 
E l culto al Sol se practicó por muchos pueblos de la ant igüe 
dad. A lgunos autores, buscando su origen y siguiendo sus peregri 
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naciones, pretenden colocar su origen en Pers ia donde M i t h ra , 
símbolo de la bondad , recibió u n culto que l levaba aneja la prác-
t ica de una mora l austera y e levada, mora l que, con la de Orfeo, 
prueban que en el mundo antiguo tamb ién brotaron y crecieron 
lozanas las dulces flores del A m o r y del B i e n . 
Nosotros no creemos que el culto a l So l naciera en u n punto 
determinado y de allí se extendiese hacia otros pueblos y regio-
nes. P a r a nosotros ese culto es de origen múl t ip le y el más antiguo 
de las religiones conocidas. Debió nacer en los t iempos crueles del 
período glacia l y nació por l a grat i tud de la human idad dolor ida. 
Su presencia en puntos tan distantes del p laneta no podr ía expl i -
carse ni por las emigraciones de las razas, n i por la imposición de 
los vencedores, n i por l a abnegación de los apóstoles. 
Como todos los r i tos, como todas las religiones, el culto a l Sol 
evolucionó con el t ranscurso de los siglos. E n unas partes (y ta l 
vez Numanc ia fuera una de ellas) se conservó puro durante mu -
chos siglos; en otras, este culto fué recibiendo inf luencias de d i -
versa índole, y a semejanza de u n río que l impio y t ransparente 
en su origen, es turbio y sucio en su desembocadura, el culto del 
Sol se desfiguró has ta e l punto de tener que hacer verdaderos es-
fuerzos para reconocerlo, en medio de los simbol ismos y prácticas 
extrañas. Sus raíces, s in embargo, eran t a n hondas en la concien-
cia de la human idad que t ranscurr ieron los siglos, mur ieron otras 
religiones, se renovaron las ideas y los sentimientos, surgieron y 
cayeron nuevas c iv i l izaciones; pero algunas prácticas y algunos 
ritos de esa rel ig ión ant iquís ima, perduraron como roca inconmo-
vible hasta los t iempos históricos y de una manera inconsciente 
hasta nuestros propios días. 
U n a y l a m isma era la costumbre de caldeos e iberos de expo-
ner los enfermos, que no se hacía en cualquier parte, en cualquier 
sit io del camino como se ha dicho, sino en puestos determinados, 
como dice el texto griego. Tampoco se colocaban todos los enfer-
mos, sino a algunos de entre los enfermos lánguidos. Cuáles eran 
estos enfermos y para qué los exponían, lo dice claramente un 
himno a l Sol , descubierto en la famosa B ib l io teca de Asurban ipa l , 
en el cua l u n sacerdote pide al So l la sa lud del rey. 
«¡Oh Sol , no desatiendas las manos que a T i se elevan! ¡Acepta 
su sacrif icio; devuélvele su dios, pa ra que le s i rva de apoyo! ¡Que 
por tu voluntad se le perdone su pecado y se le olvide su delito! ¡Que 
le deje la afl icción! ¡Que se cure de su enfermedad! ¡Da al rey nuevas 
fuerzas vitales! ¡Guarda al rey que está a tus p ies! y guárdame a mi 
también, tu respetuoso siervo, que te elevo esta súplica». 
E l famoso pasaje de Es t rabón b ien t raducido, dice lo mismo 
que ese himno hermoso. U n a clase de enfermos lánguidos, que ne-
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cesi taban nuevas fuerzas vitales, se colocaban en puestos determi-
nados de los caminos a los pies del S o l E s t a exposición fué a l p r in -
cipio plegar ia fervorosa para conseguir la sa lud perdida; fué ren-
dida oración de l a human idad enferma al Todopoderoso represen-
tado por la suma bondad del Sol . 
E n otros pueblos se encuentran también señales de este r i to 
aunque algo adulterado por otras inf luencias religiosas y aun mé-
dicas. Conocidos son los santuarios de Creta y Rodas , donde se 
u t i l i zaban los rayos del Sol como medio curat ivo, ta l vez combi -
nados con otra clase de remedios; y merece especial mención el 
famoso templo de Mi leto dedicado a Apolo y D iana , donde según 
Ephoro , acudían en busca de salud los enfermos y se les curaba 
empleando únicamente los rayos del Sol . A lgún espír i tu superf i -
cial sonreirá ta l vez al pensar cuan i n ú t i l sería el v ia je al santua-
rio de Mi le to y cómo perderían el t iempo los enfermos que se ex-
ponían al Sol en Iberia y en Bab i l on ia ; pero el que medite acerca 
de los misterios de la naturaleza; el que conozca los milagros que 
hace la F e , t a l vez no encuentre descabelladas aquellas prácticas 
que, acompañadas de oraciones tan hermosas y subl imes como -el 
h imno que hemos copiado, debían ejercer inf luencia m u y salu-
dable. 
U n día y otro día, u n año y otro año suben hoy a los trenes y 
hacen largos viajes enfermos de todas clases para pedir la salud 
en los santuarios donde la Fe obra milagros. ¿Por qué antaño no 
había de hacer milagros el Sol s i l a F e , que es la que cura, era la 
misma? 
III 
Religión y Medicina.—La religión en Numancia.—¿Adoratorios o 
expositorios? 
E n su lento y penoso ascenso hacia la perfección y buen uso 
de sus facultades, la human idad ha recorr ido var ias etapas o pe-
ríodos a cual más interesantes. E l pr imero es aquel p r im i t i vo e 
in fant i l en que su espír i tu cohibido por el temor, presa de supers-
ticiones inverosímiles, v io mermadas sus act iv idades por u n cú-
mulo de prohibiciones extrañas que han recibido el nombre ge-
nérico de iabús. 
Pa ra nosotros, hombres c iv i l izados, la existencia de los tabús 
es algo que de momento nos sorprende; pero no pueden negarse 
ni ponerse en duda, porque hoy mismo subsisten en muchas t r i -
bus que no han sabido o podido sal i r del estado de barbar ie o sa l -
vaj ismo. E s más; si anal izamos fr íamente la human idad actual , 
aun la más c iv i l i zada, veremos que hay muchos indiv iduos que 
inconscientemente obedecen a los tabús. Las Compañías de F e -
rrocarri les saben muy b ien que los días trece c i rculan menos v i a -
jeros por sus líneas; muchos indiv iduos no quieren v i v i r en casas 
señaladas con el mismo número trece y hay otros que por nada 
del mundo se casarán en martes, aunque el párroco diga todos 
los domingos que todos los días son santos y buenos pa ra los que 
están en gracia de D ios . 
E l temor inexpl icado e inexpl icable a hacer algo, que no tiene 
sanción legal, mora l n i rel igiosa, es lo que caracter iza a l t abú . No 
cortes los árboles; no toques a l jefe; no cases con mujer de tu t r i -
bu ; no trabajes tales días; no comas de determinado an imal , son 
docenas estas prohibiciones por las que se rige la v i d a de los pue-
blos salvajes y de las cuales algunas persisten, como hemos v isto, 
en la subconciencia o inconsciencia de los hombres c iv i l izados. 
Es tas supersticiosas prohibiciones l im i ta ron la acomet iv idad 
humana, pusieron u n freno a los apetitos y deseos del hombre y 
prepararon su espír i tu para la d isc ip l ina ac t iva y creadora. A l g u -
nos de esos tabús, v r . gr. el respeto a l árbol , es una verdadera 
lást ima que hayan desaparecido de la conciencia humana. Otro 
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sería el aspecto de nuestras sierras y cabezos, muchos de ellos 
convert idos en tristes roquedas que con su desnudez, pregonan la 
incu l tura, la codicia y el desamor de los hombres. 
De aquel la human idad regida con leyes o preceptos incons-
cientes y negativos surgió u n día u n a minoría superior, verdadero 
manojo de flores en campo de espinas. E s t a minoría const i tuyó el 
sacerdocio. Contra todo lo que nos han dicho algunos fi lósofos, 
puede asegurarse que sin el sacerdocio, la human idad hubiera 
quedado sumida durante muchos siglos en la esc lav i tud del sa l -
va j ismo. E l sacerdote convi r t ió muchos tabús en leyes y precep-
tos religiosos, de cuya transgresión accidental podía absolver; por 
medio de las lustraciones redimió a l hombre de muchas l igaduras 
morales que l im i taban su ac t iv idad y le convert ían en juguete y 
esclavo de la superst ic ión. 
E l período religioso que representaba un progreso enorme en 
la v i da de la human idad v io surgir el período científ ico, ú l t imo 
grado de perfección a que ha llegado el hombre. Separando el 
error de la verdad, con su razón ha llegado al conocimiento de las 
causas; ha deducido las leyes naturales y mediante la apl icación 
de los conocimientos científicos, ha llegado en algunos casos a l 
dominio de la Natura leza. L a bata l la ha sido dura, pero el t r iunfo 
ha sido br i l lante. ¿Este estado es el más perfecto que puede a l -
canzar el hombre? ¿Surgirá otro, con el trascurso de los mi lena-
rios, en el cual e l hombre del porven i r tendrá lást ima del sabio 
actual? Algunos fenómenos misteriosos observados en el hombre 
¿son manifestaciones patológicas o son por el contrario partículas 
que anuncian para el porveni r la presencia de ricos filones? Miste-
rio es ese que sólo el t iempo podrá aclarar. 
Claro es que la perfección, lo mismo en el período religioso que 
en el científ ico, ha sido siempre patr imonio de una pequeña mi -
noría, l a cual ha tenido que sufr ir persecuciones y ha tenido que 
sostener luchas tremendas hasta conseguir que el vulgo se r in-
diese. E l mart i rologio religioso en los tiempos históricos, el des-
vío y abandono de los sabios e innovadores, aunque con el t iempo 
aquéllos hayan tenido altares y éstos estatuas, prueban c lara-
mente cuan fuerte es en la humanidad la fuerza conservadora, 
tan grande en lo social como la herencia en lo orgánico. 
E n el período religioso, l a rel igión lo fué todo para el hombre 
y no y a sólo porque la rel ig ión era compendio y suma de sus ideas 
y sentimientos, sino también por el papel eminente que desem-
peñaba el sacerdote. No era sólo éste, con ser mucho, el minist ro 
del cul to; era también el sabio que le aconsejaba; era el deposita-
rio de las tradiciones populares; era también el conocedor de los 
secretos de la naturaleza, de la sa lud y de la v i da . 
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A d m i r a en verdad la ín t ima relación que existe entre los dog-
mas y ritos de las religiones antiguas y aun modernas (que algo 
t ienen de las an t iguas) ' y los procedimientos que el método cien-
tíf ico ha puesto en boga para curar los enfermos. 
Desde hace algunos años, la observación y la exper iencia han 
demostrado que muchos, s i no todos, de los enfermos que padecen 
tuberculosis locales, se a l i v ian o se curan por l a acción de los ra-
yos solares. Muchos años antes, los catedráticos de Patología de 
la Un ive rs idad de Zaragoza, m i augusta madre, decían con elo-
cuencia soberana desde el s i t ia l de sus cátedras: E l pr imer a n a -
léptico es el Sol padre de la luz y del calor, fuente de sa lud y de 
v ida , y esta adquisic ión científ ica la vemos pract icada comq ri to 
religioso en Iberia y en Caldea donde u n sacerdote dice: ¡Oh Sol , 
da al rey nuevas fuerzas v i ta les, guarda al rey que está a tus 
pies! 
Durante muchos, muchísimos años, e l aceite ha sido quizá el 
pr inc ipa l elemento para curar las her idas. E n Asir ía, u n rey po-
deroso, tan grande guerrero como celoso administ rador, tomaba 
grandes precauciones para no permi t i r que el aceite que da la v i d a 
al hombre y cicatr iza las heridas se vendiera demasiado caro. E n 
el terreno religioso no hay que decir el importante papel que ha 
representado y representa el aceite. P o r no c i tar otros, recordemos 
que servía para ungi r a los reyes y aun hoy, ante el u m b r a l del 
mister io, el sacerdote unge piadoso, con aceite sant i f icado, las 
manos y los pies del v ia jero, impetrando con toda su fe, que la 
Jus t i c ia Suprema ceda el paso a la Miser icord ia In f in i ta . 
De ayer es el descubrimiento de los microbios como agente 
casual de las enfermedades. Después de este descubrimiento la 
aplicación del calor, del fuego, sobre todo en Cirugía, para asep-
t izar instrumentos y cura es el procedimiento ideal . Hace miles 
de años los Shumio-Accad ios , los aborígenes de la Mesopotamia , 
entonadan a G i b i l (el fuego) un h imno que termina con estas p a -
labras: «Fuego, destructor de enemigos, a rma terr ible que rechaza 
la peste», y Ciro, el representante de u n pueblo i lustre, para el 
cual la l lama sagrada era la representación más genuina del ser 
supremo, desde que estableció su cap i ta l en Susa, se sabe que 
bebió siempre agua del río Eu leus , hervida cuando estaba fuera 
de su palac io. «Adonde quiera que el rey v ia je, dice Herodoto , 
l leva tras de sí cuatro carros t irados por muías, en que el agua del 
Eu leus, herv ida y guardada en botellas de p la ta , v i a j a con él de 
sitio en sitio». Se ha supuesto por algunos equivocadamente que 
esta costumbre de beber agua herv ida era u n a precaución higié-
nica; pero está probado que era un r i to religioso que consistía en 
santi f icar por el fuego sagrado el agua que servía de al imento al 
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rey y ta l vez a otras personas de aquel la sociedad profundamente 
rel igiosa. 
P a r a conocer a la humanidad del período rel igioso, para poder 
conocer sus ideas y sentimientos, tenemos necesariamente que 
recurr i r a l estudio de su rel igión, única cantera que puede propor-
cionarnos algún mater ial . P o r esto, faltos de datos históricos y 
de conocimientos directos acerca de los conocimientos médicos 
de los numant inos, hemos de dir ig i r los ojos a sus probables 
creencias religiosas para poder formular hipótesis razonables, 
y a que pa ra e l conocimiento de su rel ig ión tenemos algunos datos 
de va lor . 
Numanc ia , probablemente c iudad sagrada y profundamente 
religiosa, es casi seguro que daba culto a l Sol . Es te culto, muy 
extendido por l a Península Ibér ica, sufr ió indudablemente las in -
fluencias de las colonias extranjeras con las que l legaron también 
otros cultos y otras religiones. L a tenaz resistencia del pueblo 
numant ino a dejarse absorber y dominar por el romano, sobre 
todo en las úl t imas etapas de la lucha, cuando otros muchos pueblos 
de Iberia más acomodaticios habían aceptado el yugo de R o m a ; 
aquel la resistencia que hizo incompatibles a l pueblo rey y a la 
c iudad celtíbera tenía que ser mot ivada por u n sent imiento muy 
poderoso y por u n concepto muy definido de su personal idad que 
no podían ser más que el religioso y el conjunto de tradiciones, 
historia e id ioma que forman una nación. 
E n l a ant igua Mesopotamia ocurr ió un suceso que tiene a lgu-
na relación con la resistencia numant ina y que prueba la impor-
tancia y va lor del sentimiento religioso. De las t r ibus caucásicas 
que fueron invadiendo el inmenso val le del Eufrates ocupado por 
pueblos de raza turan ia, unas, poco escrupulosas, admi t ieron la 
rel igión de los naturales sin perjuicio de mejorar la luego, cuando 
por su mayor talento se convir t ieron en directores de la sociedad; 
pero hubo otras cuyo sentimiento religioso era poderosísimo y 
pref ir ieron peregrinar por el desierto antes que transigi r con las 
bárbaras religiones de los amos de l a t ierra. A b r a h a m r ico, A b r a -
ham inteligente, cuya capacidad intelectual ta l vez reservaba 
para sus sucesores l a soberanía de H u r , se alejó de el la p a r a que 
los suyos no perdieran con el contacto de los idólatras, el sagrado 
caudal de sus mayores: la rel igión monoteísta. 
N a d a , absolutamente nada cierto sabemos de lo que fué N u -
mancia antes de sus guerras con R o m a . De los celtíberos sabemos 
que adoraban u n dios innominado, del cual ta l vez fuese repre-
sentación el Sol , a l modo de los persas entre los cuales el So l , o 




Swastika en cerámica ibérica muy tina. (Museo Numantino). 
Bueno será hacer constar que aunque las razas caucásicas del 
As ia parecen poli teístas, excepto el pueblo de Israel, estudiando 
cuidadosamente sus religiones se l lega a la conclusión de que casi 
todas adoraban a 
un ser supremo. 
L o que ocurrió fué 
que estas razas in-
migradas, tuv ie-
ron que conv iv i r 
con los turanios 
o amari l los, los 
cuales eran po l i -
teístas, y aunque 
s u p i e r o n c r e a r 
u n a civi l ización 
en el val le de E u -
frates, no pudie-
ron, por su me-
nor ta lento, ele-
varse a l a concep-
ción de u n dios 
único que ha sido pat r imonio de la raza b lanca. L a convivencia, 
la mezcla de sangre, la necesidad de t ransig i r con las creencias de 
los que eran más y más fuertes, 
t ra jeron u n a mezcolanza de 
creencias y ritos que hacen apa-
recer a los blancos como po l i -
teístas. 
P a r a los numant inos mono-
teístas debió ser cosa abomina-
ble el conv iv i r con los romanos, 
cuyo pol i teísmo, despojado de 
ropaje l i terar io y art íst ico con 
que ha l legado hasta nosotros, 
era quizá de lo más flojo que en 
mater ia de cultos y religiones ha 
producido la mente humana; y 
desde luego repugnante para u n 
pueblo monoteísta celoso cum-
pl idor de su rel ig ión y orgulloso 
del progreso que el monoteismo 
representaba. A b r a h a m aban-
donó comodidades por defender el monoteismo; Numanc ia p roba-
blemente luchó y mur ió por defender su rel ig ión. 
FIO. n 
Swastika elegante de una vasija. 
(Museo Numantino). 
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Como manifestaciones del culto a l Sol se l ian encontrado en 
Numanc ia gran profus ión de figuras del astro rey más o menos 
est i l izadas. E n la cerámica, en objetos de bronce y hasta en ar-
mas, se encuentran grabados numerosos círculos, que, según los 
arqueólogos, son la representación más sencil la del Sol . Además 
de estos círculos, en vasi jas finas y muy b ien trabajadas se en-
cuentra la swasl ika de var iadas formas, y además, cruces ord ina-
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FIO. 12 
Cruz aspada. (Museo Numantino). 
ñas con frecuencia ta l que parece que la sombra augusta de J e -
sús paseó hace miles de años por l a c iudad celtíbera. 
L a s cruces y la swast ika se admite que son la representación 
esquemática del Sol ; la hipótesis emi t ida por un arqueólogo, de 
que la ú l t i m a pudo ser la f igura est i l izada de la cigüeña, an ima l 
sagrado como Toíem de muchos pueblos, no ha tenido hasta hoy 
el asent imiento de los sabios y especialistas en estos estudios. 
E n la rel ig ión numant ina , como en todas las religiones, hubo 
seguramente ri tos que tenían por objeto obtener la sa lud de los 
enfermos. Si hoy la humanidad consulta al médico y además 
l leva velas a los santos, lo probable es que en aquel la época 
hiciese lo mismo. 
Adorando a l So l en u n a u ot ra forma, es casi seguro que 
los numant inos expondrían sus enfermos a la acción benéfica de 
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los, para ellos, divinos rayos solares, cuya acción santa hab ia de 
devolverles l a sa lud, pr inc ipalmente a aquellos enfermos lán-
guidos de que únicamente habla 
Est rabón y el h imno al Sol 
oriental: en una pa labra, aque-
llos enfermos cuya curación más 
dependa de las energías de su 
naturaleza que de la ciencia del 
médico y pa ra los cuales el p r i -
mer analéptico ha sido, es y 
será siempre el astro rey. E s t a 
hipótesis se ve conf i rmada en 
Numanc ia , en cuyas afueras ( lu-
gares o puestos determinados 
de Estrabón), mirando a l medio-
día, se encuentran var ios círcu-
los de piedras cuya presencia h a 
l lamado poderosamente la aten-
ción de los i lustres arqueólogos 
. . . , . • . Cruz de brazos iguales de una hermosa vasija. 
que dir igen las excavaciones. 
Son estos círculos de piedras de f igura t rapezoidal , c ircular 
FIO. 14 
Círculo de piedras, probable expositorio de enfermos. 
Fot.a Casado. 
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u ova l (1), uno de ellos perfectamente empedrado y conservado. 
Pueden contarse hasta diez o doce, muchos de ellos deshechos 
por la acción de los siglos. Su número, su orientación y el estar 
colocados fuera del recinto de la c iudad, han sido mot ivo de es-
tudio y preocupación para los arqueólogos y para los inteligentes 
y aficionados que han v is i tado el cerro numant ino. 
Se ha supuesto que pudieran ser éstos los lugares en que los 
arúspices aver iguaban el porveni r mediante sacrif icios, práct ica 
en la que eran muy duchos los españoles, según algunos[autores. 
-y •I W": í 
Fio. 15 
Círculo de piedras, probable expositorio de enfermos. 
Fot." Casado. 
P a r a aceptar esta hipótesis exist ia y existe el inconveniente del 
número de recintos, y pa ra obviar lo se ha supuesto que cada 
barr io de la c iudad poseía uno con sus arúspices correspondientes. 
E s muy dudoso (por lo menos nada se sabe posi t ivamente) 
que en Numanc ia hubiera arúspices; pero aun aceptando esto, 
es muy di f íc i l aceptar que los círculos de piedras se empleasen 
para ese f in . L a rel ig ión en aquellos tiempos era u n lazo de un ión, 
por ser el sent imiento más poderoso que l igaba a las tr ibus y gen-
tes que no fueran de la misma fami l ia . ¿Es posible que cada barr io 
(1) Circuios de piedras, es un término técnico de Arqueología, con el cual se designa genérica-
mente ciertos recintos de piedras; con esta ligera nota queda salvada la anomalía de que los círculos 
tengan figura trapezoidal u oval. 
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de la c iudad tuviese un adpratorio propio que aunque fuera para 
la misma d iv in idad había de produc i r disensiones? ¿Con la incert i -
dumbre de los agüeros, no se daría muchas veces el caso de que 
el arúspice del barr io A di jera blanco, cuando el del barr io B dije-
se negro? 
Creemos firmemente que es más aceptable la hipótesis de que 
esos círculos de piedras tenían u n f in médico-religioso: esto es, 
que eran los lugares destinados a exponer los enfermos al So l , 
para que éste les devolviese la sa lud. Su número y a no puede 
l lamarnos la atención, pues aunque no se exponían todos los en-
fermos, como erróneamente se ha af i rmado, l a c iudad debía te-
ner los suficientes pa ra l lenar los expositorios que hoy se ven y 
algunos más si es que han desaparecido con el t rascurso de los 
siglos. 
A l cabo de miles de años los hombres de ciencia recomiendan 
la instalación de sanatorios pa ra la cura de tumores blancos, etc., 
etcétera, en sitios elevados y cuya atmósfera sea serena, a fin de 
aprovechar l a acción cura t iva de los rayos solares. E s curioso que 
en Numanc ia , a más de m i l metros de a l tu ra y con atmósfera des-
pejada, se hayan encontrado esos expositor ios, cuya si tuación y 
orientación es verdaderamente ideal p a r a obtener el mayor nú -
mero de curaciones. ¿Intuición? ¿Raciocinio? ¡Quién puede saberlo! 

IV 
Bolas o esferas de barro.—Hipótesis acerca de su uso probable.-
¿Son amuletos? 
Desde el pr inc ip io de las excavaciones en el cerro numant ino, 
fueron frecuentes los hallazgos de esferas de barro cocido. Es tas 
bolitas no son exclusivas de Numanc ia ; se han encontrado t a m -
bién en distintos sitios de la península, lo cual indica que su uso 
obedeció a una necesidad o a una creencia común a muchos ha -
bitantes de la ant igua Iberia. 
A fa l ta de u n texto o documento que nos expl ique para qué se 
usaron esas esferitas, se ha recurr ido a las hipótesis, con las cuales 
se ha procurado l lenar aquel vac io . H a y quien supone que pudie-
ron servir como instrumentos de cambio, algo asi como el bil lete 
de Banco moderno. Aunque no sabremos ta l vez nunca con segu-
r idad, según y a hemos dicho, cuál fué el uso de esas bol i tas, cree-
mos que esta hipótesis debe ser desechada. E n pr imer lugar, no 
tienen estas esferas signo, f i rma, n i señales de ninguna clase que 
las convier ta en documentos personales; en todo caso tendr ían 
que haber sido documentos a l por tador como la moneda, el b i -
llete, etc., etc. 
Los antiguos emplearon la moneda, cuyo mater ia l de construc-
ción, oro, p la ta o cobre, tenia u n va lor intrínseco. Emp lea ron 
también las hachas que por su t rabajo, o ta l vez por el mater ia l 
con que se hacían, tenían algún va lor ; algunos pueblos u t i l i zaron 
el pagaré, ta l vez la let ra de cambio, etc., etc.; pero las bolas de 
Numanc ia e Iberia no reúnen n inguna de las condiciones de aque-
llos instrumentos de cambio. Como hemos dicho y a , están hechas 
de arc i l la cocida, eran de fabr icación senci l la y , aun las grabadas, 
estaban al alcance de cualquier modesto alfarero que podía, cuan-
do quisiera, invad i r el mercado. Creemos, pues, que lógicamente, 
esa bipótesis debe ser desechada. 
L a C misión científ ica española emite en su memor ia de las 
excavaciones otra hipótesis que vamos a exponer y comentar: 
«Sospechamos desde u n pr inc ip io que pudieran servir pa ra algún 
juego de azar o pa ra echar suertes a f in de consul tar u n oráculo. 
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Pero e l pasado año de 1910 hubimos de relacionar estas bolas con 
una especie de tablero de piedra que en una de sus caras ofrece 
una serie de huecos semicirculares abiertos de intento y que bien 
pudieran serv i r para recibir dichas bolas arrojadas hábi lmente. 
Dos grandes cantos de aceras de calles numant inas t ienen tam-
bién dichos huecos que a alguien recordó la l lamada escr i tura de 
cazoletas y que posiblemente tuv ieron el mismo f in que la p iedra 
antedicha» (1). 
E n las provincias de Huesca , Soria y a lguna otra, los niños 
juegan en el buen t iempo, con una pelota que t i rada de lejos y 
con hab i l idad, procuran meter en u n agujero pract icado en la 
t ierra. E l número de agujeros u hoyitos es igua l a l de los niños 
que juegan; están dispuestos en f i la y forman u n cuadrado. Cada 
niño, a l t i ra r l a pelota, procura colocarla en su hoyi to propio. 
Aquél en cuyo hoyo cayó la pelota, es quien t i ra con el la contra 
el niño más próx imo; este derecho corresponde después al que 
tiene mejores piernas y antes se apodera de e l la . Cuando uno de 
los niños t i ra la pelota y no da en el blanco se empieza de nuevo, 
mediante la suerte del hoyo, y por turno r iguroso. E s u n ejercicio 
higiénico, muy animado y muy recomendable s i se pract ica con 
una pelota b landa que no pueda hacer daño. E n la p rov inc ia de 
Huesca, en el P i r ineo, s in que sepamos la razón, se le l lama el 
juego de la sangre. • 
Aunque este juego tiene c ier ta semejanza remota con el que 
se supone pudiera hacerse con las esferitas de arc i l la , es muy dif í-
c i l que pueda aceptarse esa hipótesis que los señores de la Comi-
sión de Excavac iones emit ieron probablemente a fa l ta de otra 
mejor y más verosími l . E n efecto; s i las esferas de barro hubieran 
servido para jugar, t i rándolas contra una piedra, estarían rozadas 
y desgastadas, como siempre lo están otras esferitas de arc i l la 
que se emplean para jugar al que en la p rov inc ia de Huesca l la -
man juego de los pitos, aunque en éste las esferas no rozan con pie-
dra. L a s bolas de Numanc ia algunas aparecen l igeramente desgas-
tadas; pero el desgaste es uni forme, sin rozaduras violentas, y ese 
desgaste más parece producido por haberlas l levado mucho t iem-
po en u n bolsi l lo que por haber rozado contra l a p iedra. Otras de 
esas bolas, en cambio, no presentan señal de desgaste alguno y 
los dibujos han llegado intactos hasta nosotros, aunque es casi 
seguro que fueron usadas o l levadas en un bolso por menos t iempo 
que las pr imeras. 
L a p r imera hipótesis (la de que pudieron servir pa ra echar 
suertes a f in de consul tar u n oráculo) también es di f íc i l admi t i r la . 
(1) Excavaciones de Numancia, 1912. pág. 38. 
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Para este f in creo que resul tan demasiadas esferitas, y a que como 
hemos dicho, el número es muy abundante; lo probable es que 
tuvieran un uso más general que el de servir , en cierto modo, de 
instrumentos de u n culto. Creemos, sin embargo, que este uso no 
fué del todo vu lgar , los dibujos que ostentan algunas de ellas, las 
colocan entre los objetos que, s i no eran propios del cul to, tenían 
un signif icado marcadamente.re l ig ioso. 
Aunque a p r imera v is ta parecen todas iguales, examinadas 
Fio. 16 Fot." Casado. 
Bolitas delbarro de distintos tamaños y diferentes dibujos. (Museo Numantino). 
con cuidado se ve que hay entre ellas algunas diferencias. L l a m a n 
primeramente la atención unas de mayor tamaño, huecas, hasta 
hoy exclusivas de Numanc ia , en cuyo inter ior , como en u n casca-
bel, suena u n cuerpo suelto, t a l vez u n troci to de arc i l la . Es tán 
admirablemente trabajadas y en su exter ior l levan grabadas rayas 
como los meridianos de una esfera. 
Otras, las más numerosas, son macizas y dif ieren entre s i por 
su tamaño y pr inc ipalmente por sus dibujos. Muchas l levan rayas 
llenas o de puntos que se cruzan entre sí quedando la superficie 
d iv id ida en cuatro partes o cachos; algunas ostentan en .toda su 
superficie los círculos representativos del sol ; otras l levan unas 
muescas que ta l vez representen la l una en su cuarto creciente o 
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menguante, y una presenta mu l t i tud de cruces pequeñitas inc lu i -
das dentro de u n circulo del tamaño y forma de los que represen-
tan a l so l . 
H a y una , u n poco rara, que no es de arc i l la ; es de p iedra b lan -
da, y t iene grabada una circunferencia un.poco mayor que la de 
las otras y dentro de el la una cruz de brazos iguales. E n el resto 
de l a esfera hay rayas a modo de meridianos. 
An te estas bol i tas misteriosas, tanto más misteriosas cuanto 
más se las examina, todo el mundo se pregunta: ¿para qué las usa-
r ían los numant inos? 
A l hab lar de los tabús indicamos cuan grande y tenaz es la 
fuerza conservadora por la que a pesar de los cambios, sobreviven 
en la human idad las creencias, los prejuicios y las supersticiones. 
Citaremos un ejemplo. Muchas personas, sobre todo de las p rov in -
cias del Sur de España, sienten una repugnancia especial a l oir 
nombrar l a culebra. H a s t a algunas personas que se t ienen y son 
tenidas por cultas y otras que se consideran a sí mismas espíritus 
fuertes, salen pronunciando disparadas el ¡ lagarto, lagarto!, y 
muchas, no contentas con eso, pondrán ante vuestras narices la 
mano derecha con los dedos índice y meñique extendidos en cuan-
to oigan pronunc iar el nombre del inofensivo rept i l . Si pregunta-
mos a todas esas gentes la razón de su repugnancia, unos d i rán 
que no. l a saben y otros darán explicaciones a cua l más d isparata-
das. L a razón es, s in embargo, senci l la; esa repugnancia es la su -
perv ivenc ia de u n a creencia ant iquís ima que todavía subsiste 
consciente en muchas tr ibus salvajes y que fué fami l iar a las an-
t iquísimas razas blancas, sobre todo las l lamadas semitas. L a 
creencia era que el f lujo menst rua l de la mujer era producido por 
la mordedura de las culebras, las cuales se in t roducían entre los 
vestidos de la mujer, cuando estaba durmiendo. E s t a creencia 
pr imero consciente, como lo es hoy entre los salvajes, subsistió a 
través de los siglos y generaciones, s in que los hombres hayan 
podido luego recordar el origen n i hoy puedan muchos expl icar 
la repugnancia que sienten, residuo inconsciente de aquellas creen-
cias p r im i t i vas . 
Desde la destrucción de N u m a n c i a hasta hoy han t ranscurr ido 
algunos siglos; mas para los efectos de la cont inu idad de las creen-
cias, l a fecha es casi reciente. S i hoy subsisten en el pueblo espa-
ñol creencias que puedan tener relación con las bolas misteriosas 
de Numanc ia , podremos s in grande esfuerzo considerar las creen-
cias actuales como cont inuación de las antiguas y deducir el uso 
que tuv ieron en N u m a n c i a y en gran parte de Iberia las esferitas 
de bar ro . 
Conocida es de los médicos y de las personas que se dedican a 
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estos estudios, la fe que muchos indiv iduos de Cast i l la , Aragón y 
gran parte de España t ienen en algunos amuletos para conservar 
la salud o para curar algunas enfermedades. N o es esa la fe ciega 
del carbonero; es una creencia especial que no exc luye 'e l consul tar 
a un médico y hasta seguir sus prescripciones; pero s i el enfermo 
se cura, creo (Dios me perdone si formo juicios temerarios) que 
más se at r ibuye la curación al amuleto que a la acción de las me-
dicinas. 
L a mayor parte de los amuletos usados en el país que yo he 
podido proporc ionarme, recuerdan algo a las bolas de Numanc ia . 
Muchos t ienen forma más o menos esférica; algunos presentan 
dibujos que recuerdan otros de las bolas de barro y alguno tiene 
grabada la f igura del sol como nos lo presentan los car icatur istas. 
Salvo a lguna excepción, todos estos amuletos t ienen cierto mat iz 
mi tad religioso, m i tad superst icioso, de esos que no prohibe l a 
Iglesia por no ser peligrosos pa ra la fe; pero que tampoco ampara 
nunca con su au tor idad. 
Son célebres y muy est imadas las piedras de Santa E lena , es-
féricas o casi esféricas (las más apreciadas son las completamente 
esféricas), desgastadas por la corriente del rio y bañadas en agua 
de la gloriosa, una fuente intermitente que bro taba en las p rox i -
midades del templo en los P i r ineos. A l decir de las gentes son muy 
eficaces para prevenir las enfermedades de los pechos, después del 
parto. 
Las piedras de la V i rgen de Hiño dejo {Clypeus P lo t i ) son 
unos fósiles del período terciar io que abundan en la montaña 
donde está el templo y se cree que curan el dolor de cabeza. Las 
nueces de tres carreras son m u y apreciadas para preservarse del 
dolor de muelas. 
E l fósi l de la f igura núm. 17 (n.0 6) procede de las p rox im ida -
des de una ermi ta de l a p rov inc ia de Zaragoza, a l decir de la fa -
mi l ia que le posee. No responde de la exac t i tud de sus af i rmacio-
nes porque su ant igüedad es remotís ima y se ha t ransmi t ido de 
generación en generación, como una a lhaja de fami l ia . 
E l amuleto de la f igura n ú m . 18 me h a sido faci l i tado por una 
fami l ia amiga de u n pueblo de las prox imidades de Numanc ia , y 
es muy grande la fe que han tenido en él como curat ivo de las en-
fermedades de la v i s ta . Fué en t iempos remotos una esfera que 
debió part irse y está perforada. L o notable en él es que el ins t ru-
mento que sirv ió para perforarlo debió ser igual que el que se em-
pleaba para hacer otros agujeros que sé ha l lan en objetos del M u -
seo Numant ino . Su ant igüedad remot ís ima es posible que alcance 
a los t iempos de Numanc ia . Está hecho con una p iedra b landa, 
traslúcida y l leva u n a par t ícu la de meta l que naturalmente está 
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incrustado en la p iedra. E l amuleto debió tal larse formando es-
fera, pero después debió romperse un trozo; hoy, a pesar de ir 
envuelto en trapos de hilo y metido en una bols i ta , la p iedra apa-
rece desgastada por el roce y queda saliente en más de u n mi l íme-
tro la par t ícula de meta l que por ser más duro, se desgasta menos. 
A simple v is ta , esta piedra parece un trozo de ámbar o de cuar-
zo f ino; s in embargo, no es de una ni de otra substancia a juzgar 
por otros caracteres físicos, únicos que hemos podido estudiar, 
FIO. 17 Fot." Casado. 
Amuletos: 1. Piedras de Santa Elena.-2. Nuez de tres carreras.—3. Fósil antiquísimo.—4. Piedras de Hinodejo. 
5. Bola del Museo Numantino, de piedra, con la cruz grabada,—6. Piedra de Hinodejo en cuyo reverso se ha 
grabado una cara. 
pues la grandísima est ima en que tiene a dicho amuleto la fami l ia 
posesora (aunque ta l vez dude algo de su ef icacia, dada su i lustra-
ción) y el no estar autor izado más que para obtener un dibujo, 
me impid ieron tomar una par t ícu la para hacer u n análisis quími -
co; y a fe, que lo sentí, porque de esa piedra no se ha v is to ejem-
plar alguno en el país y hubiera sido interesante procurar conocer 
de dónde pudo proveni r ese ejemplar, notable por su ant igüedad 
remotís ima, por su labrado y hasta por su const i tución. 
S i comparamos dibujos y forma de estos amuletos, veremos 
que hay alguna semejanza entre ellos y las bolas de Numanc ia . 
S i estudiamos lo que pudiéramos l lamar su parte espir i tual , la 
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relación es todavía mayor . Casi todos t ienen algo de religioso; 
pero es una rel igiosidad extraña y pegadiza, que no encaja bien 
en la que hoy profesan casi todos los españoles. E s a f igura del sol , 
de uno de los amuletos, se aviene ma l con nuestras creencias ac-
tuales; parece más b ien residuo de religiones desaparecidas. Pa ra 
nosotros, las bolas de Numanc ia , con sus cruces y con sus círculos, 
eran algo religioso o que se relacionaba con l a rel ig ión, y dada su 
FIG. 18 
Amuleto contra las enfermedades de la vista 
semejanza con los amuletos actuales debieron ser también amu-
letos pa ra preservarse de las enfermedades o curar las. 
Su número verdaderamente grande tendría una expl icación 
sat isfactor ia, porque debían ser muchos los indiv iduos o las fami -
lias que las usasen y los diferentes grabados pudieron obedecer a 
que eran destinados para prevenir o curar enfermedades d is t in-
tas. L a c i rcunstancia.de que dichas esferas no sean exclusivas de 
Numanc ia , se compagina m u y b ien con l a di fusión que hoy t ienen 
todos estos amuletos. 

V 
Otros textos de Estrabón.—Profilaxis de la peste.—Creencias de 
otros pueblos.—Tóxicos o venenos. 
De l estudio sucinto y l igero que en las anteriores páginas hemos 
pretendido hacer de la ant igua Med ic ina ibérica, se desprende c la-
ramente la conclusión de que las ideas, los sentimientos y las prác-
ticas religiosas estaban ín t imamente relacionados con los conoci-
mientos y prácticas médicas. Erróneamente juzgaría el que dedu-
jese que los antiguos iberos sólo poseían esos conocimientos médi -
cos. Y a el lector se habrá dado cuenta de que aquel la d iv is ión que 
establecimos de la evolución de la human idad en tres períodos, 
era puramente esquemática. E s de suponer que en pleno período 
de los tabús hubiera hombres religiosos, y es muy probable que en 
pleno período religioso habr ía sabios, aunque aquéllos y éstos no 
ejercieran en la v i d a de sus contemporáneos la inf luencia merecida. 
S i no lo conf i rmase la H i s to r i a , podríamos atenernos a l conocido 
aforismo del N a t u r a nom facií salíum, que ta l vez tenga en este 
terreno mejor apl icación que en otros. 
E n plexio período religioso, cuando el t iempo y l a evolución 
natura l iban modif icando y hasta borrando de las conciencias la 
rel igión p r im i t i va y los mot ivos de aquellos ritos que tenían por 
objeto conservar l a sa lud o combat i r la enfermedad, es muy pro-
bable que éstos pasaran a la categoría de prácticas médicas em-
píricas porque una exper iencia d i la tada había mostrado su ef ica-
cia y las condiciones en que podían obtenerse mejores resultados. 
H a y otras razones pa ra sospechar que los antiguos españoles 
tenían también otros conocimientos médicos distintos de los r i -
tuales indicados. A l decir de muchos historiadores antiguos, los 
colonizadores que de Oriente l legaron a las costas occidentales 
del Mediterráneo, sólo debieron encontrar tr ibus salvajes ayunas 
de toda i lustración; pero éste es u n error crasísimo contra el cual 
debe levantarse todo el que tenga mediano buen sent ido. L a raza 
que poblaba E u r o p a era b lanca, caucásica, y ésta ha demostrado 
siempre u n a capac idad inte lectual superior a l a de las otras razas. 
Así se ha visto que cuando en el período histórico los blancos se 
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han int roducido en regiones ocupadas por otras razas, si han con-
servado su sangre y no han sido absorbidos, han l legado a impo-
nerse y a dominar a las razas indígenas. Ta l sucedió con los l lama-
dos semitas en Bab i l on ia y Nín ive , con los arios en la Ind ia y con 
los españoles en Amér ica. 
¿Cabe suponer, en buena lógica, que los blancos de España, 
teniendo talento natura l , no discurrían? Es te pueblo español tan 
agudo, alguno de cuyos ind iv iduos, ayuno completamente de ins-
t rucc ión, nos sorprende hoy en las aldeas con su buen ju ic io, por 
necesidad debía tener conocimientos exactos acerca de las enfer-
medades y remedios para prevenir las y curar las. 
Pero este pueblo español tenía además, como todos los pue-
blos, una ar istocracia intelectual representada por sus Jefes y por 
el sacerdocio, y es natura l que jefes y sacerdotes dedicados a l ejer-
cicio de las nobles lides del entendimiento, conocieran muchas 
discipl inas de las que no hace mención la H i s to r i a o las ind ica 
tan l igeramente que apenas han l lamado la atención. 
H a y un pasaje en la Geografía de Es t rabón muy interesante 
que compz-ueba las anteriores presunciones. H a s t a hace pocos 
años era d i f íc i l comprenderlo y por eso s in duda no ha sido co-
mentado tanto como el famoso de la exposición de los enfermos 
en los caminos. Nosotros no conocemos n ingún comentar io del 
texto que luego vamos a copiar. 
Los trabajos modernos de bacteriología y epidemiología han 
demostrado de u n modo palpable l a funesta inf luencia que en la 
sa lud públ ica pueden ejercer algunos animales como vectores de 
gérmenes causantes de enfermedades contagiosas. L a pulga, la 
rata y los roedores en general, pueden ser enemigos mortales como 
importadores de una enfermedad terrible: la peste bubónica. 
De estos conocimientos se der iva la recomendación de ponerse 
en guard ia y de destruir, a ser posible, las ratas y ratones; siguien-
do este precepto científ ico, se han inventado métodos para conse-
guir l a desvalización, barbar ismo m a l sonante con el que se desig-
na la destrucción dé estos roedores y que, dicho sea de paso, de-
bería desaparecer del id ioma médico español y ser sust i tu ido por 
el de mur ic id io, v r . gr., mucho más eufónico y tan expresivo o 
más que aquél. 
Estos conocimientos, modernamente adquir idos, los poseían 
y a los antiguos españoles. Sabían éstos que los roedores en abun-
dancia eran peligrosos y ta l vez más peligrosos cuando emigraban 
en gran cant idad. A l describir las costumbres de los españoles, 
dice Est rabón: «No les es pecul iar la abundancia de ratones a la 
que ha seguido muchas veces una epidemia pestífera. E n la Canta-
bria ocurrió esto a los romanos, los emúes llevaron, mediante salario, 
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a quienes cazasen ratones en gran número y de este modo desapare-
ció la enfermedad con dif icultad y lentamente; porque había escasez 
de sal y de trigo, pues por las dificultades de las distancias los traían 
con di f icul tad de la Aqui tania.» 
L a rareza del texto y el deseo de conocer si la t raducción del 
griego a l la t ín estaba b ien hecha, me decidieron a consul tar, como 
y a dije en otro lugar, a l dist inguido helenista D . Mateo R io j a . 
Cuando leí la t raducción l i tera l y directa que hizo del griego m i 
buen amigo, tuve la satisfacción de ver que la que yo había hecho 
del la t ín no var iaba en su esencia. L a s diferencias, si a lguna hay, 
son de muy poca monta y obedecen al natura l deseo de Casaubón, 
de hacer una t raducc ión elegante. 
L a t raducción de mur ium multitudo, aunque está bien hecha 
diciendo ratones, ta l vez fuera más exacta, pa ra los efectos médi-
cos, diciendo ratas y ratones; l a pa labra roedores es demasiado 
extensiva y sería abusivo su empleo. 
E l estudio de ese texto pone fuera de duda lo siguiente: 
1.° Los españoles procuraban l ibrarse de la abundancia de 
ratones y ratas y se ponían en guard ia cuando aumentaba su nú -
mero ordinar io, ta l vez por la emigración de estos animales. 
2.° Sabían los españoles que a esta abundancia de ratas y 
ratones seguía muchas veces una epidemia, una lúes pestífera, 
peste de bubas y úlceras hoy l lamada peste bubónica. 
Claro es que los antiguos iberos no conocieron los microbios 
ni l legaron a ver el de la peste; pero supieron ver la relación de 
causa a efecto entre la abundancia de ratones y las epidemias de 
peste y pusieron en práct ica el procedimiento más rac ional para 
prevenir la enfermedad mediante la destrucción de los animales 
vectores del germen. 
Los romanos, es decir, el ejército romano padeció a juzgar por 
lo que dice Est rabón, una epidemia de peste en la Cantabr ia , y 
desesperados porque sus remedios resul tar ían ineficaces, debieron 
aceptar los buenos consejos de los bárbaros y t ransigieron con 
ellos como se transige con esos remedios caseros que si no h a -
cen b ien, no pueden causar daño. A este f in contrataron, me-
diante estipendio o soldada a indiv iduos que exterminaran los ra -
tones, viendo desaparecer la enfermedad aunque con d i f icu l tad y 
lent i tud. 
Aunque los romanos transigieron con los consejos de los ibe-
ros y procedieron a pract icar el mur ic id io, no debieron creer que 
esta medida fuese eficaz y que a el la se debiese la disminución de 
la enfermedad. P a r a ellos, como se dice en el pasaje de Est rabón, 
la causa de la epidemia era la escasez de sal y de trigo que no podía 
llegar de Aqu i t an ia . Si a mayor abundamiento coincidió la d ismi-
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nución de la epidemia con la l legada de grandes convoyes de v í -
veres se fortalecerían más en su opinión. H a y que reconocer que 
tamb ién en eso tenían los romanos algo de razón, pues el hambre 
y el miedo se hermanan muy b ien con los microbios para producir 
las epidemias. 
No es de extrañar este desvío de los romanos por l a práct ica 
española de destruir ratas y ratones para prevenir l a peste. Su 
orgullo de vencedores y la creencia en su super ior idad, no les de-
ja r ía ver con buenos ojos l a lección que les daban los pobres ven-
cidos y no es extraño por tanto que o lv idasen el consejo. 
E l pueblo romano no creyó nunca en esta relación de causa a 
efecto entre las ratas y la peste; en su l i teratura se encuentran 
algunas indicaciones de que otros pueblos conocieron el azote de 
los ratones; pero P l in io y otros autores refieren estos hechos v a -
gamente, como una cur iosidad, y at r ibuyendo el azote a la vorac i -
dad de los animales. Ru t i l i o R u f o , dice en dos versos: 
D icuntur cives quondam migrare coacti 
M u r i b u s infectos deseruise lares. 
(Se dice que los ciudadanos, obligados a emigrar en cierta 
época, abandonaron sus hogares infectados por los ratones). 
U n a coincidencia extraña contr ibuyó también pa ra que este 
conocimiento de los iberos no fuese aceptado por los romanos o 
para que fuese o lv idado; esta coincidencia fué la probable d ismi-
nución de ratas y ratones en las naciones mediterráneas por aque-
l l a época, debida a la extensión y propagación de los gatos. Es te 
an ima l , el enemigo más terrible de los pequeños roedores, era or i -
ginar io de Eg ip to donde se le consideraba an ima l sagrado y donde 
estaba r igurosamente proh ib ida su exportación, hasta el punto 
de que se cuenta que en las épocas de f lorecimiento de los egipcios 
se organizaron expediciones marí t imas y terrestres para recupe-
rar los gatos que hubieran salido fraudulentamente del val le del 
N i l o . 
E l Cr is t ian ismo, echando por t ierra cultos y religiones ant i -
guas, hizo perder a los egipcios el respeto y la est ima que tenían 
por los gatos y este an imal pudo y a sal ir del Eg ip to y extenderse 
rápidamente por las costas del Mediterráneo. Las emigraciones 
de las ratas debieron verse muy dif icultadas con los ataques de 
este ú t i l ís imo y hermoso an ima l y es muy posible por tanto que 
d isminuyeran las probabi l idades de padecer la peste. 
También los pueblos orientales tuv ie ron not ic ias, aunque v a -
gas, de esta relación entre los ratones y la peste. Refiere la B ib l i a , 
en e l l ibro pr imero de los reyes, que en t iempos del Sumo Sacer-
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dote H e l i , los fil isteos movieron guerra cont ra Israel y que, dada 
la ba ta l la , los hebreos fueron completamente derrotados, mu -
riendo los dos hijos del Sumo Sacerdote y cayendo pr is ionera el A r c a 
de la A l i a n z a . H e l i que oyó impasib le la not ic ia de la derrota y 
de la muerte de sus hi jos, cayó desplomado y quebradas las cervi-
ces mur ió a l o i r que el A r c a del Señor había ido a parar a manos 
de los enemigos incircuncisos. 
Los f i l isteos, siguiendo una costumbre de los orientales, me-
t ieron el A r c a en el templo de Dagón en Azo to «y la mano del 
Señor se apesgó sobre los azocios y los destruyó: e hir ió a Azo to 
y sus confines en la par te más secreta de las nalgas. E h i r -
v ieron las aldeas y los campos en medio de aquel país de rato-
nes, que aparecieron y la c iudad fué consternada por la grande 
mortandad» (1). 
Los f i l isteos, creyendo que les hería el Dios de Israel, devol-
v ieron a los hebreos el A r c a Santa y como pago por lo que le debían 
y por su pecado, env ia ron en una ca j i ta cinco figuras de ano, de 
oro, y cinco ratones, t amb ién de oro, uno por cada c iudad de los 
f i l isteos. P a r a los hebreos y para los fi l isteos, este episodio fué 
completamente rel igioso y s in va lo r médico alguno. Más tarde, 
con ocasión de o t ra peste que fué para Isreel muy beneficiosa, la 
B i b l i a a l referir el suceso, no hace mención alguna de los ratones, 
y por su texto se ve que los hebreos habían perdido hasta el re-
cuerdo de los ratones que les env iaron los f i l isteos. Había man-
dado Senacherib u n fuerte destacamento contra Jerusa len y los 
asirlos atacados por la peste, tuv ie ron que abandonar el si t io con 
gran satisfacción de los hebreos. L a B i b l i a refiere este suceso con 
las siguientes pa labras: «Y envió el Señor u n ángel que mató todo 
hombre fuerte y valeroso, y a l general del ejército del rey de los 
Asiros y se vo lv ió con ignomin ia a su tierra» (2). 
Los egipcios t amb ién tuv ie ron a lguna idea acerca de la in f luen-
cia de los ratones en la producción de la peste; pero no pasó de 
ser una noción confusa y mezclada con sus creencias religiosas. 
Habían ta l vez notado la coinc idencia de la mu l t i t ud de ratones 
y l a apar ic ión de l a peste; pero no habían establecido la relación 
de causa a efecto como los iberos, n i habían tomado las medidas 
profi láct icas consiguientes, a no ser que consideremos como tales 
a la veneración que sentían hacia los gatos. 
E l rey Senacher ib tuvo que suspender la campaña contra 
Eg ip to y, como hemos dicho, ret i rar el destacamento que amena-
zaba a Jerusa len por mot ivos b ien ajenos a su vo lun tad . Se de-
(1) Lib. I de los Reyes. Cap. V , v. 6. 
(2) Paralipómenos II, cap. XXXII, v. 21. 
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claró una terr ible peste en su ejército y tuvo que retirarse a N i -
n ive. Y a hemos visto cómo la B i b l i a refiere el suceso; Herodoto 
recogió en Eg ip to , doscientos cincuenta años después, una t ra-
dic ión, según la cual , Senacherib, rey de los asirlos y árabes, 
hab la avanzado para invad i r el país del N i l o ; pero el piadoso rey 
egipcio imploró el favor de los dioses, y aquel la misma noche, un 
ejército de ratones fué enviado a l campamento enemigo y destruyó 
los carcajes de cordobán, las cuerdas de los arcos y los escudos de 
cuero. Los enemigos, así desarmados, pudieron ser fácilmente de-
rrotados y muertos. 
Como puede verse por los textos anteriores, los pueblos orien-
tales tuv ieron ideas muy vagas acerca de esta inf luencia de los 
ratones; en cambio en los iberos este conocimiento, a juzgar por 
el texto de Est rabón, estuvo completamente desligado de toda 
idea y sentimiento rel igioso; era hi jo de la observación y de la 
experiencia, era, en una pa labra, un conocimiento médico y de 
bió estar m u y extendido e in t imamente adherido a la concien-
cia de todo el mundo a juzgar por su persistencia a través de 
los siglos. 
Cuando en una reunión, cuando en un acto donde concurren 
mujeres de una gran parte de España, aparece u n ra tón intencio-
nada o casualmente, los chil l idos y las carreras son generales. E n 
las mismas casas, cuando los ratonci l los salen del agujero para 
buscar su comida, hay mujeres que en vez de perseguir a este 
enemigo de su despensa, se l im i tan a espantarle y se dan 
por m u y satisfechas cuando el ra tón huye y deja l ibre la ha-
b i tac ión. 
¿Son en países extranjeros las mujeres temerosas de los rato-
nes? No lo se; porque nada he leído acerca de este extremo y hace 
y a unos años que no he residido fuera de España; pero e l miedo 
de muchísimas mujeres españolas y aun de algunos hombres no 
puede dudarse. Catac l ismo, el personaje del famoso saínete, está 
copiado de la rea l idad. 
H a y mujeres que temen más a l ra tón que a l a ra ta , siendo ésta 
más grande, más val iente y de la cual se cuentan histor ias maca-
bras. Cuando una rata invade la cocina, algunas mujeres que t iem-
b lan ante u n ra tón , empuñan val ientes la escoba para dar muerte 
a l a invasora, y también es notable que casi n inguna mujer se i m -
presiona ante otros animales más repugnantes como lagart i jas, 
etcétera, etcétera. 
Af ic ionado yo a estos estudios, he procurado inqu i r i r el mot ivo 
o razón de este miedo, preguntando discretamente a var ias mu-
jeres temerosas de los ratones, entre las cuales había señoras dota-
das de envidiable talento. Muchas no han sabido darme razón a l -
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gima; otras, dando prueba de gran discreción, han inventado ex-
plicaciones que a decir verdad, no son expl icaciones. Oyendo a 
unas y a otras se saca la conclusión de que ese es u n terror incons-
ciente; no saben las mujeres porque temen; es, en una pa labra, 
un temor t ransmi t ido por herencia cuyo origen se pierde en los 
siglos pasados y que tuvo bastante fuerza para impresionar los 
cerebros de las generaciones pasadas y ser t ransmit ido a las ac-
tuales. 
E l mot ivo de ese miedo fué b ien conocido en sus pr inc ip ios; fué 
el temor de padecer la peste bubónica, hijo del conocimiento que 
tenían los antiguos españoles de que a la abundancia de ratones, 
había seguido muchas veces una epidemia pestífera. Creencia y te-
mor son éstos muy respetables y hasta laudables; les progresos de 
la Ciencia médica han venido a demostrar cuan en lo cierto esta-
ban los antiguos españoles. B i e n dijo el Eclesiastes; N i h i l novum 
sub solé. 
L a costumbre que algunos autores antiguos cal i f icaron de 
regia, la del suic id io, también exist ió en la ant igua Iber ia. 
«Pero tamb ién era costumbre de proponer u n tóxico ibérico, 
de una hierba semejante a l apio que mataba s in dolor; has-
ta lo tenían para un momento dado a fa l ta de remedio conve-
niente; y también se sacr i f icaban unos por otros si eran deter-
minados, ofreciendo su v i da como medic ina o remedio de ellos 
mismos.» 
E l pasaje es algo enrevesado; pero para nosotros hay dos 
afirmaciones claras y terminantes. U n a es que había un ve-
neno l lamado ibérico, hecho con una hierba semejante a l apio; 
otra que este veneno mataba s in dolor. E l deseo de conocer 
cual pudiera ser la h ierba con la que se preparaba el famoso 
tóxico ibérico, ha mot ivado trabajos proli jos e hipótesis va r ia -
das. Los botánicos y los farmacéuticos se han quedado perplejos 
ante la a f i rmación del geógrafo, según el cual los iberos confec-
c ionaban su célebre tóxico con una sola h ierba. Mucho más sen-
cil lo y más probable es el creer que lo confeccionaran con var ias ; 
pero sea lo que fuere, es razonable pensar que si los antiguos 
iberos conocían las hierbas para hacer u n veneno famoso, t am-
bién las conocerían y emplearían para hacer medicinas con qué 
curar los enfermos. 
Desgraciadamente, como y a hemos dicho otras veces, el 
caudal de conocimientos de los antiguos españoles se perdió 
con el naufragio de su independencia; pero si consideramos 
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que los antiguos iberos inventaron la manteca de leche, que 
preparaban la cerveza y sabían obtener de sus vides vinos del i -
ciosos, es muy natura l que pensemos que conocían b ien las 
v i r tudes de las plantas medicinales que hoy f iguran en las F a r -
macopeas. 
Cuando España fué subyugada o estaba en camino de ser-
lo, v ieron algunos escritores romanos y griegos que tenía algo 
digno de mención y aun de aplauso; pero habían t ranscurr i -
do y a muchos años; l a v i da se había modif icado por completo 
y rotas las tradiciones, era di f íc i l saber lo que había sido antes 
el pueblo ibero. ¿Lo sabremos algún día? ¿Algún afortunado 
explorador encontrará bajo las ruinas de una c iudad, parte 
del tesoro perdido? Mis votos son para que así sea y lo más 
pronto posible. 
VI 
La cirugía en Numancia.—Instrumentos (?) de piedra, de hueso y 
de bronce. 
Numanc ia sostuvo guerras porf iadas con los romanos. Catorce 
años, según unos autores, veinte según otros, se defendió con te-
naz empeño contra e l inmenso poder de R o m a que, destruida Car-
tago, podía concentrar todas sus fuerzas contra la c iudad celtí-
bera. E l deseo de destruir a Numanc ia debió ser una obsesión 
para el Senado R o m a n o . E l orgullo de R o m a no podía consentir 
que u n pueblo pobre y pequeño inf l ig iera a sus legiones y genera-
les derrotas vergonzosas, y para vengar las, usó de tpdos los medios, 
lícitos e i l íci tos. N o hubo en las guerras numant inas u n asesinato 
v i l como el de V i r i a to , baldón eterno de R o m a ; pero se cometió 
la v i l lanía de f i rmar una paz pa ra conservar un ejército y , sa lvada 
la s i tuación deplorable, los romanos fa l taron a lo t ratado y aquel 
mismo ejército vo lv ió más adelante a combat i r a l a desdichada y 
noble c iudad. 
Durante aquellos largos y mortales años en que se repetían las 
escaramuzas y las bata l las, los heridos tuv ieron que ser numero-
sos y su curación debió ser asunto capitalísimo para los jefes nu-
mantinos, aunque no fuera más que por el deseo egoísta de con-
' servar el mayor número de soldados para defender la c iudad. 
L o probable es que en N u m a n c i a hubiese una Cirugía adelan-
tada. L a s guerras y con ellas l a abundancia de heridos, han sido 
siempre ocasión pa ra los progresos de la Cirugía. P o r otra parte, 
la c iudad celtíbera no v i v ía ais lada del resto de Iber ia. Cont ra lo 
que pudiera suponerse, no eran los dist intos pueblos de España, 
en aquel la remota época, cotos cerrados a donde no l legaban las 
influencias del vecino. E l estudio de los distintos Museos prueba 
claramente que entre pueblo y pueblo, entre región y región exis-
t ían relaciones comerciales y culturales y el Museo Numant ino no 
es una excepción. 
Acomet idos con frecuencia por los romanos, cuyo odio debían 
conocer muy b ien, u n a de las preocupaciones mayores de los jefes 
numantinos debió ser el conocimiento y estudio de los progresos 
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en el arte de curar heridos, y es de suponer que todo lo que se 
hacia en el resto de Iberia y lo que pract icaban los romanos mis-
mos, sería aprovechado por los cirujanos numant inos. N a d a ex-
t raño es, pues, que en las excavaciones pract icadas en el cerro de 
Numanc ia , se hayan encontrado instrumentos que aunque dif ie-
ren de los que hoy usamos, puede suponerse, con muchas probabi -
l idades de acierto, que fueron instrumentos quirúrgicos. 
En t re esos instrumentos los hay de bronce, de hueso y de pie-
F,G- I9 . Fot.a Casado. 
Instrumentos de piedra y hueso-(l-2 ¿bisturís de piedra?). (Museo Numantino) 
dra. Describiremos brevemente unos y otros por orden inverso 
a l en que los hemos enunciado. 
E n una v i t r i na del Museo Numant ino hay varios cartones en 
los que hay cosidos varios instrumentos de p iedra (hachas, cuchi-
l los, f lechas, etc.) catalogados con el genérico nombre de ' i ns t ru -
mentos de la época neolít ica. Si se estudian con atención dichos 
úti les de piedras se ve que hay algunos cuya forma y aspecto 
permi ten af i rmar que pertenecen a una época remotís ima, an-
ter ior a la de los metales o del pr incipio de la época deí co-
bre cuando este metal , por su carestía y dif icultades de adqui -
s ic ión, era u n art ículo que se escat imaba y sólo se empleaba en 
la fabr icación de objetos muy especiales, como algunas armas 
Y joyas. 
Pero entre esos útiles de piedra hay otros, en cambio, que i n -
dican claramente que son de época muy moderna, ta l son una her-
mosísima hacha pequeñita, admirablemente pu l imentada y v a -
rios instrumentos de si lex de borde cortante que, a juicio mío, 
fueron instrumentos de cirugía, pr imi t ivos bisturís. 
E s muy fác i l demostrar que esos cuchi l l i tos son de época mu-
cho más reciente que las flechas y otros objetos que están mezcla-
dos con ellos. Los verdaderos útiles de la E d a d de P iedra , esto es. 
Fio. 20. 
Instrumentos de bronce. (Museo Numantino). 
Fot." Casado. 
'iwmm 
los que son anteriores o contemporáneos a los pr imeros t iempos 
de l a edad de cobre, se dist inguen pr inc ipalmente de los modernos 
por u n moho especial que la acción de los siglos ha ido depositando 
en los poros y rugosidades de la p iedra; son unas manchi tas que 
no desaparecen fáci lmente por el f rotamiento y que no han podido 
simularse por los que se dedican a la lucra t iva indust r ia de fa ls i f i -
car hachas y cuchil los más o menos paleolít icos. 
1 • P o r no tener presentes estas diferencias han comprado a buen 
precio hachas y cuchil los de piedra falsif icados, muchas personas 
poco cultas o poco avisadas, y entre ellas recordamos a un arqueó-
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logo de muchas campani l las a quien u n constructor de tr i l los, un 
palurdo inocente a l parecer, vendió una colección de hachas que 
había falsi f icado en su tal ler. 
Los cuchil los modernos encontrados en Numanc ia , si no t u -
viéramos la seguridad de que son auténticos, por haberlos encon-
trado entre sus ruinas, en terreno ibérico, habría que desecharlos 
como apócrifos, pues lo son s i se les considera como instrumentos 
de la edad de p iedra. Son relat ivamente, muy modernos, de la 
Fio. 21 
Instrumentos de bronce. (Museo Numantino). 
Fot." Casado. 
edad de los metales y por tanto tuv ieron que tener u n uso espe-
c ia l , d ist into del genérico que tuv ieron todos los de p iedra, antes 
de que los hombres inventasen el cobre, el bronce y el hierro. Es te 
uso no pudo ser más que el quirúrgico. 
Sabido es que las secciones pract icadas con instrumentos cor-
tantes de meta l , producen mucha hemorragia y que ésta fué la 
preocupación y el escollo de los cirujanos antiguos. P a r a obviar 
este inconveniente y en parte también por ser mater ia l santo, 
durante muchos siglos después del uso corriente de los metales, 
se siguieron usando en cirugía cuchillos de p iedra, de lo cual teñe-
- 6 ; -
mos u n test imonio irrecusable en la B i b l i a , en el l ibro de Josué, 
donde el Señor dice a l caudi l lo hebreo: «Hazte unos cuchillos de 
piedra y c i rcunc ida por segunda vez a los hijos de Israel» (1). 
De los otros instrumentos que probablemente fueron de uso 
quirúrgico, unos están hechos de hueso y otros de bronce. No se 
Fio. 22 
Instrumentos de bronce. (Museo Numantino). 
Fot." Casado. 
ha encontrado ninguno de hierro hasta l a fecha, n i es probable 
que se encuentren en el porveni r , porque este meta l se ha oxidado 
y descompuesto en el t ranscurso de los siglos. De los objetos de 
hierro sólo se han conservado regularmente los objetos grandes, 
como son un yunque, un pico y algunas armas; los instrumentos 
(1) Josué. Cap. V., v. 2. 
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de Cirugía delgados y f inos, s i es que exist ieron, no pudieron con-
servarse hasta nuestros días. Claro es que porque no se hayan 
encontrado, no podemos negar su existencia. 
Los instrumentos de hueso y de bronce son semejantes entre 
sí; sólo se di ferencian en que los de meta l son más delgados y ele-
gantes como correspondía a la mayor resistencia del mater ia l em-
pleado para construir los. No nos atrevemos a decir si los de hueso 
fueron anteriores a los de bronce; probablemente se usaron a l mis-
w 
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mo t iempo, porque el hueso está admirablemente trabajado y se-
guramente se ut i l i zaron para esto instrumnetos de acero. En t re 
los encontrados hay una cuchar i l la s in terminar, apenas desvas-
tada, como s i l a destrucción de l a c iudad hubiera sorprendido a l 
ar t is ta en la m i t ad de su t rabajo. ¿Fabricaban los numant inos los 
instrumentos de hueso y compraban fuera los de metal? ¿Cons-
t ru ían unos y otros y los usaban indist intamente? ¿Había c i ru ja-
nos que preferían el hueso a l bronce? ¿Fueron construidos los de 
hueso durante el sit io por la escasez de metal? Cuestiones
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todas éstas que hay que dejar en interrogante, porque con segu-
r idad nadie puede contestar las. 
Los instrumentos de hueso, aunque poco abundantes en nú-
mero, son de forma va r iada . Todos están muy b ien construidos 
y la mayor parte muy b ien conservados. P a r a hacerlos u t i l i zaron 
la parte más compacta de las diálisis, lo cua l ha permit ido su con-
servación mejor que la de otros objetos de hueso cuyos materiales 
no sufr ían tan del icada selección. 
En t re ésos instrumentos, como y a hemos dicho, los hay de di-
' 
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versas formas; unos son como cucharos con muy poca o n inguna 
concavidad y debieron serv i r como espátulas; otros hay que sir-
v ieron como sondas acanaladas y abundan las cuchari l las admi ra-
blemente t rabajadas, dedicadas probablemente al raspado de su-
perficies o cavidades fungosas, como las actuales de W o l c k m a n n . 
H a y algunos instrumentos de uso dudoso y f inalmente agujas que 
yo no se si pudieron serv i r pa ra usos quirúrgicos. 
Los instrumentos de bronce abundan más que los de hueso. 
Como y a hemos dicho, reproducen las formas de los segundos; 
pero son más delgados y más elegantes. U n juego completo fué 
encontrado en una casa ibérica, a la que m i malogrado amigo 
D. Mar iano Granados l lamaba siempre la casa del médico. No me 
detendré en describir estos instrumentos de bronce que v a n d ibu-
jados; sólo haré mención de u n bistur í de este meta l , porque tu 
presencia ind ica y a u n gran progreso y son muy dignas de mención 
también las pinzas hemostáticas, de presión cont inua, bástanle 
b ien construidas. 
Pa ra algunos, estas pinzas s i rv ieron para depilar, fundándose 
en el siguiente texto de Ar temidoro : «En otras partes, las mujeres 
se pelan el cabello de junto a la frente para tener ésta más des-
pejada.» 
No es preciso esforzarse mucho para demostrar que el conteni-
do de ese pasaje es inapl icable a l caso ac tua l . E n p r imer lugar no 
debía ser general esa costumbre de pelarse las mujeres; pudo por 
tanto exist i r en otras regiones y no exist i r en Numanc ia . L a s i tua-
ción de las mujeres numant inas durante los años de l a guerra no 
debía ser m u y a propósito para preocuparse de modas; porque es 
b ien sabido que cuando los pueblos luchan, sobre todo con 
e l encarnizamiento con que lo hizo Numanc ia , las costum-
bres son cada vez más austeras y las modas t ienden a su sen-
ci l lez. E l texto, además, no dice que se depi laran l a frente las 
mujeres, sino que se pe laban y para este pelado es muy pro-
bable que empleasen el rasurado con nava ja u otro inst rumento 
análogo. 
S i las numant inas hubieran pract icado todas esa costumbre de 
depilarse, el número de pinzas encontradas hubiera sido mucho 
mayor e igualaría ta l vez a l de las bolas de barro de que nos ocu-
pamos en otro capítulo. P o r f in diremos que las pinzas depi lato-
rias no necesitan la corredera que t ienen las de Numanc ia , por la 
senci l la razón de que d icha corredera sería per jud ic ia l en vez de 
ser ú t i l , y a que para arrancar u n pelo se inver t i r ía mayor t iempo. 
No cabe duda, pues, que esas son pinzas de presión cont inua, 
mediante la corredera que f i jaba las ramas. Su número, por ot ra 
parte, no es exagerado y guarda relación con el de los ins t rumen-
tos encontrados. 
En t re estos instrumentos l l aman la atención las agujas. L a 
c i rcunstanc ia de que éstas sean de hueso y bronce, iguales unas a 
otras, salvo la mayor delgadez y f inura dé las de meta l y a apun-
tadas, y l a par t i cu la r idad de que las de hueso hayan sido t rabaja-
das con instrumentos de acero, me ha hecho sospechar que dichas 
agujas debieron serv i r para usos quirúrgicos. De ser cierta esta 
op in ión nuestra, habría que deducir que los cirujanos numant inos 
prac t icaban las suturas. Las armas más eficaces en aquel la época 
eran las armas blancas y s in que pretendamos restar impor tanc ia 
a las arrojadizas que producían contusiones o heridas contusas, 
es lo probable que el mayor número de heridos lo fuese por gladio 
o lanza que producen heridas l impias en que la sutura está muchas 
veces ind icada. L a guerra, con su cortejo tr iste y fatalmente ne-
cesario de abundantes heridos, ha sido siempre escuela donde los 
cirujanos de todas las épocas han cosechado gran suma de cono-
cimientos; l a guerra ha sido momento en que la inven t i va de los 
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hombres de talento y de genio ha podido desenvolverse l ibremente 
y cen gran br i l lantez. 
P o r o t ra par le los numant inos formaban par le de los celt ibe-
ros y éstos hacía y a muchísimos años que se habían dist inguido 
por sus buenas condiciones mi l i tares. Los cuerpos de tropas cel-
tíberas que l levó Aníba l a I ta l ia, l l amaban la atención por su equi-
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po casi lujoso en aquel la época, y es casi seguro que aquellos cau-
dillos que t ransportaban ejércitos a través de los Alpes y de la 
Ga l ia , atendiendo a muchos detalles que les acredi taron de hab l -
es políticos y eminentes estadistas, no descuidarían asunto tan 
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impor tante para un ejército como es la cura de las heridas y la 
conservación de la v ida de sus soldados. 
Como auxi l iares de esos instrumentos numant inos pudieron 
ta l vez ut i l izarse algunos de los pequeños cacharritos que están 
catalogados como esencieros. E s muy posible que s i rv ieran para 
contener o preparar alguna pomada que ut i l i zar ían para curar las 
heridas. ¿Que operaciones pract icaban aquellos antiguos c i ru ja-
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nos? ¿Cómo las pract icaban? ¿De qué modo y dónde adquir ían los 
conocimientos necesarios para pract icar su arte? ¿Quiénes y cómo 
eran los autorizados para pract icar lo? No podemos decirlo. 
E l estudio somero que hemos pretendido hacer de los conoci-
mientos médicos de los numant inos, y en general de los antiguos 
iberos, aunque deficiente por ser nuestro y por la escasez de fuen-
tes de conocimiento, prueba que nuestros antepasados no estaban 
ayunos de ideas y prácticas médicas. Quedan todavía muchos 
puntos obscuros por aclarar; pero lo conocido bas ta a juicio nues-
tro, para l ib rar a nuestros antepasados de la nota de ignorancia o 
crueldad que muchos escritores les han at r ibu ido, interpretando 
ma l el famoso texto de Es t rabón en que refiere l a costumbre de 
exponer los enfermos. 
E l estudio cada vez más detenido de los ritos y de las rel igio-
nes ant iguas; los nuevos conocimientos derivados de los descubri-
mientos arqueológicos de Nín ive, que rect i f ican mucho el concep-
to que teníamos del mundo ant iguo, y f inalmente la apl icación 
razonada de una crí t ica serena, permi ten hoy rect i f icar muchas 
afirmaciones falsas y muchas interpretaciones erróneas que hasta 
hoy han corr ido de boca en boca y de l ibro en l ibro como artículos 
de fe. S i con el t iempo nuevos hallazgos en Iberia o fuera de el la, 
ampl ían la esfera de nuestros conocimientos y los sabios ac laran 
muchos puntos que hoy obscurecen nuestro pasado, yo espero 
que este importante extremo, el conocimiento de la Med ic ina en 
la ant igua Iber ia, no quedará abandonado y tengo fe ciega en que 
otros más afortunados l levarán a fel iz término una empresa que, 
evidentemente, es superior a mis escasas fuerzas. Los conocimien-
tos históricos y arqueológicos cada día se amplían, se completan 
o se modi f ican; lo dudoso hoy, pasa mañana a l a categoría de cier-
to; en este orden de la ac t i v idad humana no puede haber descanso 
alguno y nuestro lema debe ser s iempre: Traba jar , t raba jar y 
t rabajar . 
* * * 
E l museo arqueológico de M a d r i d , que encierra objetos y re l i -
quias tan val iosas e interesantes, posee algunos instrumentos an t i -
quísimos de Cirugía, cuyo estudio es conveniente, no sólo porque 
son test imonio irrecusable de prácticas quirúrgicas en sitios de 
Iberia diferentes de Numanc ia , sino tamb ién porque la compara-
ción entre unos y otros puede proporcionarnos alguna luz acerca 
de u n extremo impor tant ís imo: el de sí dichos instrumentos, los 
del arqueológico y museo numant ino, fueron romanos como m u -
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chos creen y han creído o por el contrario fueron ibéricos, como 
yo opino, fundado en algunas razones. 
E n el museo de M a d r i d , como en el de Numanc ia , hay ins t ru -
mentos de meta l y de hueso; los primeros están en una v i t r ina de 
la sala cuar ta destinada a bronces griegos, etruscos y romanos, y 
los segundos, los de hueso, también en otra v i t r i na de la sala sép-
l i m a , t i tu lada de cerámica romana. 
Los antecedentes que acerca de dichos instrumentos me su-
min is t ró el, jefe de la sección D. Francisco A lvarez Osorio, no per-
mi ten af i rmar que dichos instrumentos sean romanos. Tanto este 
amabil ísimo señor como mi i lustre amigo el director del museo, 
D . José Ramón Mélida, me ref i r ieron que esos instrumentos qu i rúr -
gicos precedían de Patencia y E lche ; pero fueron encontrados y 
donados al museo en una época en que las excavaciones no se ha-
cían con el cuidado con que hoy las pract ican los arqueólogos. 
Además, los objetos fueron hallados en una época en que todo lo 
ant iguo era indefect iblemente romano, como hoy, pa ra el vu lgo, 
todos los torreones son del t iempo de los moros. 
H a s t a hace pocos años el encontrar un objeto antiguo era el 
todo, para la casi to ta l idad de las gentes; hoy, afortunadamente, 
los objetos antiguos, además de su posible va lor intrínseco, t ienen 
siempre otro impor tant ís imo, por ser medios de estudio, documen-
tos que con su lenguaje mudo nos pueden i lust rar acerca de la 
cul tura, costumbres y condiciones de las generaciones pasadas. 
P o r esto, hoy al pract icar excavaciones se atiende a l estudio de 
los terrenos, se t ienen muy en cuenta los diferentes esíratos, se 
aver igua, por éstos, a qué pueblo pudieron pertenecer los objetos, 
y tratándose de u n inst rumento de Cirugía, el excavador de hoy 
tendría presente s i lo usaron los celtíberos o lo impor taron los ro-
manos con su cul tura y dominación. Es te dato impor tant ís imo, 
fa l ta a los instrumentos del museo arqueológico de Mad r i d . Con 
la mejor vo lun tad , con celo laudable, u n caballeroso señor los 
donó a l Es tado y siguiendo la corriente en boga se les clasificó 
entre los objetos y bronces romanos. 
Los instrumentos de meta l del museo arqueológico de M a d r i d , 
son de la m isma forma y hechura que los del museo numant ino. 
L a s p inzas, sondas, cuchari l las y espátulas, parece que están cons-
tru idas por las mismas manos; pero de los instrumentos numant i -
nos sabemos que muchos fueron encontrados en terreno ibérico, en 
la casa del médico, l l amada así por mi l lorado amigo D. Mar iano 
Granados. Podemos, pues, suponer que o estos instrumentos eran 
francamente ibéricos o por lo menos que los cirujanos numánticos 
adqui r ían de pr imera o segunda mano de los romanos lo que les 
convenía para curar sus heridos. En t re ambas hipótesis me incl ino 
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f rancamente a la pr imera, y por tanto reputamos como ibéricos 
también, los instrumentos del museo de Madr i d . E s interesante 
que estos instrumentos procedan en su mayor parte de Patencia, 
cuyos habitantes sostuvieron relaciones indudables con los nu-
mantinos durante las guerras celtibéricas. 
Los instrumentos de hueso, que como y a hemos dicho, están 
colocados en una v i t r i na de la sala séptima, son de igual fo rma y 
tamaño que los numant inos. E l i lustrado Sr. A lva rez Osorio, ex-
puso dudas muy fundadas de que fueran ibéricos. A m i ju ic io, este 
cult ísimo señor tiene sobrados motivos para dudar; yo creo f i rme-
mente que dichos instrumentos son ibéricos. 
E n efecto; además del argumento apl icado a los de meta l , ap l i -
cable también a los de hueso, se da la c i rcunstancia que en una 
sonda hay grabados cuatro circuli tos y estos círculos, de cuyo 
va lo r y signif icación nos ocupamos en el capitulo tercero de este 
t rabajo, t ienen u n signif icado marcadamente ibérico; son una mar-
ca de fábrica ind icadora de que manos ibéricas fueron las que la -
b ra ron dichos ins t rumentos. 
Aquel los antiguos iberos, como todos los pueblos de la ant i -
güedad, enlazaron la Rel ig ión con la Medic ina . A l padre Sol p i -
dieron con fervor la sa lud y la fe, que obra milagros, devolvería 
la fuerza a l os enfermos lánguidos, a los debil i tados, a aquellos 
para los cuales los rayos benéficos del astro rey son medic ina po-
derosa y sa lvadora. 
L a observación y la experiencia les d ic taron medidas prof i lác-
ticas notables para prevenir la peste; sus conocimientos de las v i r -
tudes de las p lantas, t a l vez fueran notables; f inalmente prac t ica-
ron operaciones a juzgar por la abundanc ia de los instrumentos 
quirúrgicos. B i e n puede decirse que en la ant igua Iberia hubo una 
Med ic ina adelantada, y a que para curar los enfermos empleó todo 
lo necesario: F e , Ciencia y A r te . 
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